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¿ E X ISTE LA M ONOM ANIA ?

Si el no comprender una cosa fuese motivo 
para no admitirla, nada admitiríamos porque 
nada comprendemo.s, puesto que cuando alirnia- 
mos su comprensión, quedamos reducidos en esa 
afirmación al conocimiento de las pro|)iedades, 
modos o 'relaciones de la cosa, sin tocar cu nada 
la existencia de la misma. Pero si para admitir 
un liecbo ó un fenómeno como cierto prescindi­
mos de nuestra insuticiencia para su compren­
sión, y alendemos al hecho mismo testimoniado 
por personas de criterio y sabiduría , graves y 
amigas de la verdad , ó justificailo por nosotros 
mismos, no sea mas que una sola vez; entonces 
fallaríamos á la fé que se funda en la credibili­
dad liiimaua y en nuestro propio testimonio , si 
rehusásemos obstinadamente darle todo nuestro 
asenso. No perdamos de vista que hay verdades 
de liecbos, que si bien contingentes, llevan con­
sigo el sello de la verdad con solo presentarse, 
y su prueba está en su misma manifestación , y 
su esplicacion para quien las niegue e n : ahí las 
íiene V., experienlia paíel, ó como hizo Dióge- 
ues á Zeiion al negarle est» el movimiento. Al­
guno,? hechos no se sujetan á otra esplicacion, 
«o porque carezcan do ella , sino porque no la 
alcanzamos; y debemos contentarnos con nues­
tro conocimiento empírico. Pero felizmente los 
más se prestan á la aplicación de principios ne­
cesarios y fijos con certidumbre metafísica. 
Otros, sin embargo, admiten solamente una es­
plicacion más ó menos plausible, que si no en­
vuelve una evidencia apodíclica , son tan claras 
y tan fuertes las relaciones con que nos apa­
recen ligados á un principio ó á las condiciones 
necesarias de las causas productoras, ó del es­
tado particular de la sustancia , ó do! fenóme­
no , teatro de su producción; que casi sería te­
meridad el negar su existencia. Hay otros he­
chos cuya esplicacion se saca del argumento ad 
absurdum, y en ese caso se acude á lo contra­
dictorio , recurso no menos seguro que el de las 
pruebas directas. ¿ Se encuentra en alguuo de 
estos casos la monomanía ? Eso es lo que vamos 
á buscar. No me lisongeo de lograr mi objeto, 
porque, repito, no soy m enlalisla, y pocos, po­
quísimos son mis conocimientos en ramo tan di­
fícil é intrincado; pero puesto que he aceptado el 
compromiso, procuraré llenarlo del mejor modo 
que pueda, contando con la indulgencia de mis 
lectores.

1 C uestión de hecho .—¿Existe la monoma­
nía?— Aquí debemos prescindir de toda espüca- 
cion; en este terreno mandamos hacer alto á toda 
teoría, no sea sino por un momento , por el pre­
cisa momenlo (¡ue se necesita para encerrar el 
estudio en el estrecho círculo individual antes de 
llegar á inscribir el hecho en un principio gene­
ral : la cuestión, pues, es ahora puramente em­
pírica : ya pasaremos luego á la racional.— Dos 
medios hay únicamente para patentizar la exis­
tencia de esa aberración intelectual: la esperieii- 
cia y observación estrañas, y  las propias. Para 
que ambas sean valederas, es preciso tjue las pri­
meras procedan de personas autorizadas por sus 
conocimientos y su veracidad. Esta líllima cir­
cunstancia la concedo por mi parte á ojos cer­
rados á lodo profesor, porijue no creo haya lle­
gado la relajación hasta tai punto de envileci­
miento, que se mienta tan descaradamente para 
soslenér im principio ó una opinión, cualquiera 
que sea. Eii cuanto á las observaciones que yo 
he’tenido ocasión de recoger, pocas son , poco 
tal vez valdrán ; pero no creo que nadie me 
haga la injusUcia de mirarlas como fantásticas.

Algunos juristas, juzgando con harta ligereza 
á los médicos, y no dignándose examinar los he­
chos y las pruebas, niegan la monomanía, espe­
cialmente la homicida, y solo la conceden por 
irrisión para curarla con el cadalso: epigrama por 
cierto bien inhumano y que hace formar una idea 
poco favorable del corazón y criterio de quien tal 
cosa alirine.— No haremos la historia de esa es- 
traña aberración, ni citaré las innumerables ob­
servaciones que aducen los autores, inclusa la 
del desgraciado Barturen , tan vivamente descri­
ta y tan proruiidamcnte apreciada por 1). Mariano 
San José Sánchez, porque me llevaría demasiado 
lejos. Me limitaré á citar los acreditados y vene­
randos nombres de un Einel, de un Esquirol, de 
un Mala, de un Foderé, de un Marc, de un líen- 
ri Joffre, de un Lordat, de un Fotircau de Beau- 
regard, de un Fabre, do un Debreyne , de un 
Desciiret, etc., e l e . ; lodos los cuales aducen va­
rios casos de monomanía con la autoridad respe­
table de su nombre y del de otros observadores 
no menos dignos de crédito, ni menos inteligen­
tes. Los Anales de higiene y medicina legal traen 
una multitud de observaciones inequívoca.? de 
monomanía homicida, con la particularidad digna 
de toda consideración y meditación, de ser vícti­
mas hijos de sus padres , hermanos de sus her­
manos ; cuyos perpetradores, amantes de sus 
víctimas, habían sufrido antes una fuerte lucha 
entre su razón y su voluntad enfermas y su mal­
hadada irresistible inclinación , hasta tal punto, 
que una persona sensible no puede leer algunas 
de dichas historias sin estremecerse, tanto por la 
cruel lucha y esfuerzos del monomaniaco, como 
por la naturaleza y particular posición de la 
víctima.

El Journal de medeeme el de chirurgie pra- 
tiques , de Lucas Championniere , está lleno 
de observaciones análogas, v ista s, recogidas y 
publicadas por los más célebres médicos de Fran­
cia. El Sr. Loeventhal, entre otros , después de 
haber citado con todos sus pormenores un caso 
tristemente tierno, hace notar que las cuestiones 
de esta monomanía son de las más difíciles y 
delicadas tjue pueden presentarse á la resolución 
de los facultalivos, y añade: «Las observaciones 
recogidas por nuestros médicos legistas no per­
miten la menor duda sobre la existencia de la 
manía instantánea o transitiva , en cuya corla 
duración personas que jamás habihn esperimen-

tado la menor perturbación en sus facultades 
m entales, se entregan á los más deplorables es- 
cesos.H Ileíiére.se á continuación á cuatro casos 
que describe, y sigue:-«Sorprendidos precisamen­
te los jueces por estos pretendidos criminales, los 
juzgan con más ó menos severidad, .según el con­
cepto que hayan formado del grado de su locura; 
y debiera considerarse que solo los médicos, casi 
se puede decii', son los únicos que pueden cono­
cer los caracíéres de la demencia; porque los de­
más tienen un concepto muy falso de todas las 
enfermedades mentales. Es difícil, en efecto , ha­
cer comprender á los jueces que un hombre que 
ha gozado de la integridad de su razón , preci­
samente hasta efinoinenlo de la perpetración del 
crimen , la pueda perder un instante y la reco­
bre poco después. Asimismo no es fácil persua­
dirles que los (jue so tienen por dementes puedan 
calmarse y raciocinar con tanto tino sobre la ma­
yor parte de los objetos, que se necesito inuch- 
sagacidad para descubrir la parte flaca de sa 
espíritu.» Y concluye el autor lamentándose du 
la ignorancia con (jiie juzga el mundo las enfer­
medades de la especie humana, y de lo poco (jue 
los moralistas han llamado la atención sobre lo- 
desgraciados que se ven privados de la razón poe 
algunos monienlos. El Sr. Mata cita en su esees 
lente Medicina legal un notable caso de monor 
manía en un joven muy instruido, por cuya inte­
resante conversación no era fácil conocer su en­
fermedad , y  tan sagaz, que pór sola una pre­
gunta que se le hizo, comprendió la profesión del 
Sr. Mata, y se negó ya á toda investigación ul­
terior.

Tres observaciones se me han presentado de 
monomanía, que ninguna duda han dejado en mi 
ánimo.

— Era la primera una miiger de temperamen­
to nervioso , de unos 20 añ o s, que después de 
un feliz parlo, le sobrevino un fuerte acceso his­
térico, según (lijo. Salió bien de él, pero le que­
dó tal miedo á su repetición, que no se atrevía á 
salir de casa, ni hacía el menor ejercicio: ape­
nas comía ni dormía, temerosa siempre del liis- 
terismo. Consultó su estado á la mayor parle de 
los médicos de Barcelona, donde se hallaba, de 
(liiienes exigía un imposible: medicamentos para 
no tener miedo. Desesperanzada de los facultati­
vos, les cobró tal aversión , que su solo nombre 
le causaba una especie de furor. Por consejo de 
algunas amigas se entregó en manos de curande­
ros, do quienes tampoco obtuvo sino un amargo 
desengaño. Dejaron de correr las reglas y se 
creyó embarazada. Cuando se consideró de tres 
meses se trasladó á Tortosa , me mandó llamar, 
y á lo que llevo referido, añadió lo siguiente con 
sorprendente vivacidad y agitación: « Desde que. 
estoy en cinta no tengo ningún recelo por el his­
térico; pero sufro otra desgracia peor: una ¡dea 
que me fascina, que me persigue a todas horas y 
en todas partes; la tentación de matar á mí ó á 
otros. ¿Ve V. ? Ahora mismo me la siento de ma­
tar á V.»— Como hiciese yo un movimiento de 
sorpresa, continuó con ijiucha rapidez: «N o, no 
tema V . , que no te mataré porque temo á Dios.» 
Y' con más calma siguió diciendo: «El dia que la 
pega contra m í , no puedo asomarme al balcón, 
porque me arrojaría; si voy á la escalera, lo mis­
mo; si veo un cuchillo, quisiera atravesármelo; 
en todos los objetos que se me presentan á la 
vista veo otros tantos instrumentos que me esci- 
tan á quitarme la vida con ellos. El dia que la 
tentación me dá por hacer nial á los demás, ma­
laria á todo el mundo ; especialmente los niños
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son los objetos predilectos de mi furor. Entonces 
me encierro en mi cuarto , procuro distraerme, 
no lo consigo y no tengo otro recurso que las lá­
grimas..... » Y se puso á llorar amargamente.
Luego continuó: «Conozco, señor doctor, que no 
sov yo quien desea hacer mal á los otros ni á 
m ífh a y  una cosa, yo no sé qué en mí, que me 
atormenta con esos deseos muy contrarios á mis 
sentimientos y educación , porque yo no quiero 
hacer mal á nadie. Máteme V. por Dios esas ten­
taciones, §enor doctor.»— Sus facciones^ á todo 
esto, estaban contraídas y expresaban una éspe- 
cie (le azoramiento; sus ojos fuerleinonle esprc- 
sivos, pero sin la menor inyección , y todos los 
movimientos de la enferma rápidos y bruscos; 
su pulso natural; evacuaba bien. Procuré tran­
quilizarla, le aconsejé el ejercicio y la oración; 
pero lo que en mi concepto le produjo una nota­
ble mejoría , fué el alcanfor con el opio y al­
mizcle. Pasados dos meses, ya no existia mas 
que una ligera sombra de la enfermedad, (jue fué 
progresivamente terminando del todo.

O bservacio:( 2.* Un caballero de vasta y sólida 
inslrnccion, como de unos 50 años, nervioso-bilio- 
so , de había rápida, tenia una conversación ale­
gre y llena de chistes, mientras no se le locaba el 
pimío de su delirio, que era de que existían unos 
hombres á quienes no conocía, pero que de vez 
on cuando los vela por las calle^ dirigiéndole mi­
radas siniestras, y que estaban resuelto.s á causar­
le daño; (pie le s’eguian, no solo en la caj>ital de 
su residencia, sino do quiera que fuese. Esos 
hombres, llenen la parlicutariilad de hacerse in­
visibles, cuando quieren, para atormentarle á su 
sabor: de noche, y en especial cuando se pone á 
escribir, le gritan al oido: sabemos todos tas se­
cretos , y no te nos escaparás. Arroja la [iluma 
furioso, rasga el papel escrito, so levanta y se 
cuadra. «Pero donada me sirve, señor doctor; 
sueltan una estrepitosa carcajada burlándose de 
mí. Cojo una pistola y la apunto hacia donde sa­
liera la risa , y  luego se me ríen por otro lado: 
tantas vueltas como doy dan ellos, siempre rien­
do..... Esto me sucede casi todas ía.s noches, en
donde me halle. Me acuesto, y entonces me di­
cen quedito al oido que me diqaráii descansar, y 
lo cumplen. líe  estado tentado muchas veces de 
matar á lo menos á uno de ellos, cuando ios veo 
por las calles, y después matarme á mi; pero mo 
horroriza la sangre.» Cambiando de asunto, na­
die hubiera llegado ni aun á sospechar ta manía 
de ese hombre, que databa de una porción de 
años, y por la que le llamaban cuantos le cono­
cían con cierto apodo signiücativo. Ha viajado 
mucho, y en todas parles se le han jiresentado 
los mismos hombres en los parajes públicos, y lo 
han dirigido mofas en su habitación. Ahora se va 
á París (año 1IÍ52).

O hseuvacion  5 .“ Un íntimo amigo mío fué 
perseguido durante muchos dias por el deseo do 
saber si disparándose una pistola sobre el cora­
zón, sentiría algún dolor. Cada vez que vela una 
ó lomaba la su ya , lo daban tales impulsos de 
disparársela, que á no acudir á tiempo su razón 
para hacérsela soltar de la mano y nuircliarse de 
casa^ creía que hubici-a sucumbido. Últimamente 
tomó la íirme resolución de encerrar su pistola y 
no verla mas. Poco á poco fueron desaparecien­
do estas tentaciones; pero en medio de ellas, mo 
decía: «conocía que aquella era una locura que 
debía resistir, y como si un resorte interior me 
hiciese obrar, ó como si una voz me mandase 
matarme, conocia que mi voluntad y mi razón 
iban debilitándose, hasta que por una especio de 
súbita reacción, me deeia á mí mismo: no; y mo 
lanzaba á la calle en busca de amigos para dis­
traerme.»

De propósito me abstengo de dar más detalles 
sobro estas observaciones, porijue bien compren­
derán mis lectores lo muy.delicadas que son; y 
¡)Or cuanto hay en el mundo no f|uisiera que nadie 
pudiera ni aun sospechar sobre los siigetos do 
ellas. Hay cosas que en sí llevan el más sagrado 
secreto. La última observación, en especial, es de 
ese número.

Esos son los hechos, sobre los que m is ade­
lante rollexionaremos un poco: (jue admitan ó no 
osplicaíflon satisfactoria, existen; ahí están cali- 
íicados por los más ilustres mentalislas con un

nombre: monomanía; y creo que pocos profeso­
res habrá que duden de su anlenllcidad, y que 
dejen do reconocerlos como ellos son: mono­
manía.

(Se continmr&.)

F rancisco C astellvi y P allares .

LA SALUD PUBLICA Y LA LEY DE SANIDAD.

ARTICULO VII.

Aun reglamentados lodos los estremos de que liemos 
liecho mérito, y montado el servicio con su personal dolado 
convenientemente, no resultarían satisfechos ios objetos de 
ia ley con las disposiciones subsiguientes, respecto de los 
lazaretos, cuarentenas y espurgos, y por consiguiente que­
da en pié ta aserción de que las juntas de Sanidad, ó los 
direcciones especiales de los puertos, carecen de acción 
para preservar á los pueblos de la importación de las epi­
demias y contagios.

Con efecto, la ley divide los lazaretos en sucios y de ob­
servación; en los primeros harán cuarentena los buques de 
patente sficia de peste levantina, <5 de fiebre amarilla. En 
los de Observación, ademas de verificarse esta en los casos 
que séllala la ley, se considera la cualidad de sucios para 
el cólera morbo asiático. De moilo que se obliga á buques 
y tripulaciones sanas, que se liidlaii en observación por 
alguna falta en la documentación, ó por algún roce que no 
les ha producido contagio, á sufrir nuevos reces y comuni­
cación con los infectados de colera morbo, y so hace ver 
a! país que no debe tener confianza fimd.'da en las obser­
vaciones hechas en tales lazaretos, de donde salen los bu­
ques como observados, sanos y purificados de peste ó la 
fiebre, siendo al mismo tiempo nuevamente sospechosos 
de! éólera, de cuyos focos do infección proceden , y 'lu­
diendo por tanto venir infectados de este mal.

Por lo demás, la cuestión de lazaretos hoy es solo 
cuestión de palabras. De ios sdeios, solo tenemos uno 
bueno, que es el de Mabon, y otro no muy bueno, que es 
cl de San Simón; de observación no tenemos ninguno, y 
la que hoy se hace en Málaga, Almería y otros puertos 
autorizados para ello, no pasa de ser una mera fórmula, 
amarrándo-se los buques sospechosos a muy corta dis- 
lancía de los sanos, sin aislamiento formal, sin espacio 
donde' verificar la descarga, y sin amplitud para cl 
ventileo.

Es verdad que aun así y todo, parece que estos estable­
cimientos están demás, pues suele haber serias y graves 
oposiciones á que se cumpla en ellos el servicio como de­
biera. Prueba reciente de ello, es el asunto del vdpor 
Vizarro.

Contando con la e.Tistencia de los lazaretos necesarios, 
prescindiendo de la incongruencia de considerar los de 
Observación como sucios para ei cólera, establécela ley 
las cuarentonas, reduciendo á quince dias la de la peste de 
Levante, diez la deja  fiebre amarilla y citico la del cólera 
asiático; yen  verdad que no comprendemos ¡as razones 
de esta diversidad, como no sea que debamos temer me­
nos á los contagios, con los cuales estamos mas familiari­
zados. La ciencia no ha dictado todavía, ni dictará en mu­
cho tiempo, su fallo sobre la duración del período de in­
cubación de las enfermedades de que se tra ta , siendo por 
tanto enteramente gratuita la suposición de que la pesie 
de Levante necesita el máximum de quince dias, diez la 
fiebre y cinco tíl cólera, pues aunque estos se cuenten so­
bre los dias de navegación, siempre resultará la misma 
disparidad infundada. Por nuestra parte, opinamos que si 
bien los quince dias no son muclio, constituyen-.ya un pe­
riodo que ofrece grandes proliabilidades de acierto; no en­
contramos tant.is en los diez dias, y de binguna manera 
nos inspira ebufianza el de cinco. Y ya qué de oprqcracio- 
nes sé trata, y no de certidumbre, quisiéramos que más 
bien fuese eseesiva la precaución, puesto que los intere­
ses que esta debe proteg^-r son de mucha mas importancia 
quo tos quo pudiera perjudicar.

Existen también en la ley cuarentenas para los pueblos 
quo hayan estailO' epidemiados y hayan declarado oficial­
mente la cesación de ia epidemia, es decir, que durante 
los plazos de Ireiniá, veinte y diez dias despuos de aquella 
declaración, continuarán los buques sujetos á sus cuaren­
tenas respectivas de quince, diez ó cinco días, según su 
caso. Encontramos tan desprovistos do apoyo dichos plazos 
como lo.s anteriores, no habiendo mas diferencia que la 
multiplicación por dos, conservando ia misma proporción. 
Ignoramos por falta absoluta de esporiencia, si un pueblo 
alligido por la peste de Levante, se purifica en treinta 
dias, ó si otro que haya sido azotado por la fiebre amarilla 
adquiere sus condicionesjaormales do salubridad en vein­

te; pero sabemos por observación propia que el fomes Co­
lérico se ha sosteiiídoen algunos pueblos másde diez dias, 
y hemos visto atacados do esta enfermedad , sugetos que 
han estado emigrados y aislados durante la epidemia, y 
han vuelto á sus pueblos, pasados quince, veinte y mas 
rtias, después da la declaración oficial de la conclusión de 
la epidemia.

Deducimos, pues, que ni los cinco dias de cuarentena 
son completamente satisfactorios para preservarse de la 
importación del cólera, ni los diez días de precaución para 
admitir librem.ente jas procedencias de puntos que lian 
estado'infectados del mismo mal,'soíi Suficientes á asegu­
rar su no importación , y por tanto , repelimos que las 
juntas marítimas de Sanidad, y las direcciones especiales 
de los puertos, cuando se establezcan , no tienen medios á 
propósito para llenar su encargo, que es la preservación 
de las enfermedades importables.

Nada tenemos que decir de los espurgos, sino que en el 
estado actual de la institución sanitaria, no pueden verifi­
carse debidamente por falta de locales á propósito.

M. 1)B Gúkgora.

TODAVIA MAS
SOBRB

AGUAS Y B.AÑdS MINERALES. (-1)

Como que estos iieclios (los cita­
dos en prueba de la necesidad de las 
ciencias físicas y naturales), no tie­
nen réplica por parle de lo.s que co­
nozcan el valor de estas ciencias y 
las aplicaciones de que son suscep­
tibles, etc.

Art. del Sr. Vilaxova.

Al aceptar de este modo las palabras de mi distinguido 
amigo el Sr. Vilaiiova, que parecen dicLiuIas con la faci­
lidad con que Itucemes intervenir tuiesira opinión como 
un dato positivo en las cuestiones de hecho, y arra.stra- 
mos al campo de las cbslracciones Jo que no podemos ó 
queremos apreciar en el de la realidad, me propongo úni­
camente comprobar la identidad de mis convicciones, dar­
le el ['úblicü testimonio de gratilnd (¡ue merece-, y con­
signar de nuevo la verdad inconcusa que encierran.
' Amaiile de' la discusión de las doclrinas que puedan 
contribuir al mayor lustre do la ospecialidinl á que estoy 
dedicado , no puedo menos de apresurarme á esponer mis 
ideas, que , por más opuestas que sean á las del señor 
(JuiiUaiia, no van dirijidas á contestarle,, sino á hacer 
ver que Ho es una pretensión vana lo que dijo el señor 
Vilaiiova, y que hay en ia clase de directores de baños 
quien sienta estas mismas nccesidailes.

Sin embargo, al insistir etilo que éste juzgó conve­
niente mauileslar respecto á un a.sunto tan íntiniaineute 
unido al ramo que con tanto lucimiento cultiva, habré de 
tocar varios puntos de que se ocupó e! Sr. (juiiiiana, sin 
que por 6í0 se;i mi ánimo rebatirle; pues nu de otro mo­
do pudiera fiuidur eu esta parle mis creencias. Tengo pa­
ra esto además alguna otra razón, y es, que liabiciido en­
contrado en otras cuestiones que le'he visto discutir, gran 
conformidad entre sus opiniones y las riiias, no me aven­
go á aceptar quo piuíiera existir entre iiosclrus tal dispa­
ridad, SI se ballára en el caso, de reducir a Ja práctica las 
ideas que manifiesta.

Por más esfuerzos que puedan hacerse, apelando á be­
llas concepcioneB ó á razonamieulos ijúbilincMile trazados 
para desviar la uteuoion del es|«ritu délas jialabras, toma­
das al parecer por antecedente, son, cu mi concento, in- 
deslrucliblés las verdades prácticas que sentó el citado 
Sr. Vilanova. Dajo este supuesto , mal pudiera hacer otra 
cosa que insistir en ellas, cumpliendo al paso con el de­
bí']- de gratitud de demostrar que sa limitó á indicar sim- 
plemenlo cl grande valor que tienen las ciencias físicas y 
naturales en mi especialidad y en medicina, y que disto 
mucho do conceder á la geologia torio el que merece. La 
imposibilidad en que se halla de hacerlo por s i, es un 
motivo más que ino' ol>liga á tomar esta decisión, sin otro 
propósito qué hacer resaltar la importancia de las espresa- 
das ciencias para el estudio de la liidrologia méilica.

Es un hecho, en efecto, que no negará ningún director 
de baños, quo en muclias fuente.s se consiguen efecto 
semejantes en enfermedades del mismo género, asi como 
lo es que una agua determinada no produce iguales .efec­
tos en iudividualidades nos'oiógicas idénticas, por más 
que en realidad no lo sean.
• No e$ menos-cierto que la diferente asociación de una 
cualidad prodopiiiiaiite de un agua mineral iiriposibiiila 
su útil sustitución, y que Itis condiciones, de la localidad 
en que nacen las aguas toman una parte muy esencial 
en sus efeulos.

La evidimcia de estos hechos, que soguramenle no 
pondrá en duda ninguno do nosotros, sea cualquiera el 
pueslo en.que por sus opiniones se hallo colocado, condu­
jo á mi amigo á declarar insuficiente para el e.studio de 
fas aguaski observación clínica; {(ero dámlola el lugar im­
portante que la corresponde, ei do piedra de toque do to­
das lus inducciones á que pueda conducir el cenucimíento 
del agente curativo y de los medios esteriores de acción, 
á que ineviiablemcnle se han de sujetar los enfermos al 
mismo tiempo que ai influjo de las aguas. Aunque ú pesar 
de aquella conformidad podrá acaso liabcr parecido dura

(1) Siguiendo mieslro propósito, damos cabida á este ar- 
ícuío escrito por el señor Salgado en contestación á los dellcll

los Sres. Alvarez y Qiiiiilana. {Luí).)
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esta ilecluecion , no es posible que haya quien con razón 
deje de reconocer la exactitud de aquellas aserciones, ni 
que recliace que «el exámen de las acciones que modi- 
lican el orgaiiisuio y que son susceptibles de colocarle en 
las circunstancias más opuestas, es para el médico de una' 
inmensa importancia, porque le hace poseedor de muchos 
secretos que no le están vedados, y que se encubren in­
debidamente con el velo misterioso déla fuerza vital (1).»

Si no hay un solo profesor que ignore que liasUi á. veces 
el cambio de las condiciones físicas á que ostá iiabiUiado 
un individuo para mejorar su constitución ó curar sus en­
fermedades, y que estas condicionas influyen siempre en 
el Iratamiento, los directores de baños tenomos por preci­
sión que estimar con más rigor los modilicadores estemos; 
porque no hemos de ¡Ueiicler ú enfermos que iio varíen de 
circunstancias (lo que eslablooe una diferencia esencial), 
sino á los que, procediendo de condiciones locales muy 
diversas, lian de esperinieiitar foraosamoiUe en el cambio 
efectos muy opuestos, de los cuales dependerá iiunedia- 
tamente la” mayor ó inenor armonía en que puedan en­
contrarse con el modo de obrar del remedio.

Come que en mi opinión, y creo que en la de lodos, 
los efectos inmediatos y trascendentales de las aguas, en 
vez de ser, como generalmente se ctée,.producto esclusivo 
de su actividad terapéutica , lo son más bien de la dispo­
sición del organismo en el momento de sujetarse á su 
acción , porque de él depende el grado de resistencia al 
movimiento orgánico que provocan, y la diferente ap­
titud para participar de sos beneficios; tengo la desgra­
cia de no comprender cómo un médico de baños podría 
apreciar la virtud medicinal de sus aguas, sin tener en 
cuenta el influjo del clima, de la localidad , y de todas 
las condiciones capaces de modificar nuestro organismo.

Para confirmar ha.sla qué punto estoy convencido de ia 
necesidad de esta apreciación, repetiré lo (jue dije en el 
trabajo mencionado: «La existencia de los seres orgánicos 
depende tanto del influjo tle las condiciones esteriores 
como del ejercicio de la aetividad vital que les uniina... 
Ella, en efeclo, si bien se dósenvaclve mediante un im­
pulso desconocido que comunica al iiuevo la aptitud ó el 
movrnrfento Vilsl dé que [)rocedé el dbsarrolto orgánico,' 
desaparece en el insliinte en que la ausencia ó el irustor- 
nu do los agiMites ualnrules iiaceii imposible la marcha dcl 
meGani.smo que preside, n

Por si alguno pudiera ver exageración en mis palabras, 
apelaré'en mi apoyo al [ladre de la medicina, al fumludur 
de la escuela dogmática,, quien dejó sentado que la cien­
cia del hombre, se fuudu más en el examen y conocimiento 
de sus acciones y reacciones coa las cosas que le ro- 
doaii, que en ei estudio intrínseco <lel .sér á que se refie­
re ; y que dijo además en su Tratado de los aires, aguas 
y  lugares: «Luego, pues, que un médico llegue á una 
ciudad para él ilescoiiocida, deberá observar su situación 
y las relaciones en que- se India con los vientos y con la 
salida del sol, porque no pi'Oiluce los mismos efectos la 
esposicion al Norte, al .MedioiUa, al Levante ó al Ponien­
te. Adi|uirir;í nociones muy exactas sóbrela naturaleza de 
las aguas..,.; estudiará los diversos cslados del terreno... 
De aquí es de donde debo partirse para juzgar de las de­
más cosas.»

Una vez que nadie neg^ará con fundamento que la ¡icti- 
vidail vital de los seres orgánicos se sostiene á beneficio 
del ejercicio constanle do los e>tíinuliis esteriores, y que 
sin dejar de cxi.slir no pueden aquellos librarse de la ac­
ción de los agentes ó fuerzas físicas que mcdifican á cada 
paso'los órganos, y que son la Ciiusa más frecuente de sus 
perturbaciones, se comprenderá si puede calificarse de 
ideal la preleusion de que el médico reúna los conoci­
mientos necesarios para poder apreciar la parte que toma 
cada uno de los factores de los cambios que esperimcuta 
lu organización.

Ln que sí es ideal es colocar á la meiUcina inas alkt de 
donde alcanzan y se ejercen las fuerzas físicas y químicas, 
para contar con una entidad imaginaria, esdiisivainenle 
vital, jSerá capaz el que asi piense de designar dónde 
acaba la acción química del oxígeno en los fenómenos de 
la calorificación y descomposición orgánicas; cuándo los 
alimentos y las causas todas do alteración ocultan-sus pro­
piedades y dan lugar al dinamismo vital, Irasformándose 
aquellos en sustancia animada! Y siendo esto imposible;
V si por otra parte 'de.sConoce las leyes de los mcilios de 
actividad de la naturaleza, ¡ con qué verá justificado c\ 
considerar vital cuanto pasa en el organismo, y el eslroño 
modo de renunciar a los dalos que puede suministrarlo el 
conocimiento de los agentes estemos y de las leyes de su 
ejercicio!

En- la acción medicinal dé las aguas, como en todos los 
demás fenómenos en que no están determinados las leyes 
de su manifestación, es indispensable conocer el agente 
ó modificailor, las circunstancias del móvil que recibe su 
influencia, y lotlas. las cosas que son capaces de inducir 
alguna variación en los medios que se influyen ó en la 
manera como lo efectúan. Este es el único camino que 
conduce al exacto conocimiento de las leyes á que obede­
ce todo lo creado en su influencia recíproca.

«El empirismo, dice Lieiiig, hace al hombre esclavo de 
las fuerzas nue puede dominar... El empírico, nivelándose 
sin advenirlo con los séres inferiores, no emplea mas que 
una escusa parte de su propia fuerza en provcclio de la 
sociedad; los efectos dirijen su voluntad, aunque puiÜe- 
ra dominarlos, si lo fuese dado apreciar su conexión 
íntim a.»

¥  no so quiera sacar partido dcl modo de obrar de los 
pocos medicamentos específicos en favor de la idea de 
■que ia observación puede bastar para aplicar con .seguri­
dad las agua.s minerales; porque ni son acciones de este

(1) Véanse mis consideraciones sobre lo importante que 
es <511 medicina el estudio de las comHcioues_esteriores (Si- 
6L0 Médico, 18ÍC, números 127 , 28, 31,33, 34, 33, 44, 
45 y 47).

género las que por lo general ejercen, sino radicales, 
constitucionales, y porque aun en aquel tratamiento es 
preciso atender á las condiciones generales y del' indi­
viduo.

Si guiado el director de baños por el deseo de saber, y 
cum¡iliendo con la condición indi.spensable para resolver 
cualquier problema y pura el estudio de lodos los fenóme­
nos de la naturaleza, ostima lodos ios factores que inter­
vienen en la virtud medicinal de las aguas; si procura 
valuar la parte que toma el agua mineral por sus propie­
dades físicas y químicas, por la acción inineiliaUi y iras- 
cemloutal que riesenvuelvuii en los órganos y en toda la 
economía; si aprecia la ,aptitud especial que e.sta adquiere 
por efecto de la presión, de ia temperatura humedad y 
domas elementos del clima, sin olvidar el influjo que 
puedo ejercer alguna m'Hilaña próxima, lo que solo me­
recerá el desden del que no tenga presente que puede de­
terminar ia esposicion, á que dió Hipócrates tanto valor, 
é individualizar el clima; s i , por último, determina por 
ei raciocinio y por la observación las condiciones del en­
fermo y del padecimiento más favorables para el éxito que 
se apetece, se encontrará seguramente más cerca de la 
veriladque permaneciendo espectador pasivo de los resul­
tados.

Este fenómeno, como todos los de la naturaleza , tiene 
sti razón , así como cada efecto su causa; pero es preciso 
para examinarle teirer ideas claras sobre los elementos ó 
factores que en él intervienen; porque sin esta circuns­
tancia no se logrará jamás apreciarle, y nos quedaremos 
al interrogarle sin contestación, como dice Liebig res­
pecto de algunos fisiólogos. Por más que los cuerjws, 
abandonados á sí mismos en el espacio, se dirijiesen hácia 
ol centro do atracción, nada vieron los liombres en este 
fenómeno, hasta que Galifeo descubrió las leyes de la gra­
vedad. Lo mismo aconteció con la. propiedad de perder los 
cuerpos parlo do su peso cuando se sumergen en un fluido, 
hasta el momento eii que Arqniim'de.s, ocui'ailo en lu re­
solución de un problema, se bañó en Siracusa, y en que 
estableció el gran principio qua lleva .su nomlire ; y otro 
tanto ha sucedido con los demás femíinenos cu)a.s leyes 
son conocidas. Todos ellos llevan en los meJio.s qne con­
tribuyen á realizarlos y en la manera como, io efectúan, su 
origen y su esplicacion.

Los elementos diferentes que concurren ,á la acción 
medicinal de las aguas, lejos de constituir en inanog del 
médico un fenúrneno enteramenle ciego, cuando sabe 
apreciarle, tienen un valor positivo, que así se deja perci­
bir y puede estimarse con exactitud en varias acciones 
físicas, como tomar.se en cuenta jiara los cambios que se 
esperan de las aguas; poro con la circunslanoia de' que 
en este caso le sirven de guia en sus iiwlucciones, y pue­
de conocer muchas veces con anticipación lu manera como 
lia de significar la economía los efectos ció aquellas, siR 
necesidad de esperar á los resultados, que por sí solos 
constituyen un enigma insondable, cuanilo no se conoce 
cómo han sido producidos, y nmclio más cuando pueden 
sor debidos á diferentes causas.

Mas esfas ideas que hoy forman mi convicción má's ín­
tima, no han sido siempre las que he profesado. Hubo un 
tiempo en que era partidario de la ciega observación, á 
pesar de que siempre se negaba la razón á someterse á 
tan irrealizable precepto, porijuo procuraba bailar en la 
temperatura dcl agua ó en los cambios- funcionales que 
iiimedialamenle causaba, ói en ios accidentes más nota­
bles de la atmósfera, nlgiin dato que la guiase. Entonces 
ne necesitaba barómetro, termómetro ni liigr.órnelro, y 
diré más, nada me decían las inJieaciones de estos pre­
ciosos instrumentos. Entonces, casi risibles me luibleran 
sido cosas que boy me ocupan,sériamente, y asi me Im- 
biera acercado á estimar el valor de ins coiidicione.s oro- 
gráficas, como á comprender todas las razono.s por (jué un 
enfermo de pedio, por ejemplo , pueiie encontrarse ineior 
ó peor en I'anlicosa ó en las Caldas, y por qué las condi- 
CHines locales piieilen e.siahiecer en algunos casos la in­
compatibilidad más absoluta con la acción medicinal de 
las aguas.

Después, á medida que me dediqué á las ciencias que 
esoitaron mi curiosidad, fui echando de menos otros co­
nocimientos y desconfiando de m í; y sin embargo de que 
cada vez puedo apreciar mejor mi ignorancia , me fui en­
contrando poco á po(V) á un nivel desdo el que descubría 
mayor horizonte. Loqueantes no me impresionaba, se 
me llizo luego apreciable, y á medida que lie logrado dis­
tinguir hechos nuevos, voy adviniendo también relacio­
nes íntimas entre fenómenos que me parecían inoolie- 
rsn tes*

Si otro que hubiese seguido el mismo camino hubiera 
llegado á deducciones opuestas, me haría ciertamente 
dudar; pero entre tanto debo tener seguridad en. mis 
creencias, hasta por el hecho mismo de haber esperimon- 
lado esta variación.

A más de esto, que no tendrá si se quiero valor algu­
no , porque pudiera muy bien depender de mi escasa in­
teligencia, he tenido ocasión de reunir algunas pruebas 
de ia conveniencia de estos conocimientos.

Encargado de la dirección de los baños de las Caldas, 
me hallé con un agua caliente insípida, reputada por agua 
simplemente term al, y al poco tiempo conseguí que fue­
ran mucho mas estimadas. Entre las cualidades.de mine- 
raJizacion que las caracterizan, encontré qne despreinl|an 
una gran cantidad de ázoe puro, y pude desde luego in­
vitar á los profesores á que enviasen algunos enlermos iie 
pecho, como se verificó, para alivio ó curación ile sus 
males. Pude por esta circunstancia anticiparme a la Ob­
servación Y prestar un beneficio á la bumaindad , que no 
era fácil iiubiese.logrado de otro modo, y  que aun asi, no 
hubiera contado con ol valor que hoy tiene, hasta des­
pués de conocida la causada tan poderosa acción.

Por el contrario , me llevó la suerte a Carralraca y en­
contré unos baños de gran turna, donde a mas de ios efec­
tos reconstitutivos y poderosamente Iónicos, y de accio­

nes varias admirables, se consiguen , en las más profun­
das diátesis y en sus fatales compticacione.s, resultados 
medicinales que rechazaba la razón, y que los médicos 
más priulenlGS no aceptaban. Ei descubrimiento del arsé­
nico rasgó ol velo misterioso que encubría la causa de 
fenómenos que no podían atribuirse a! Iiiclrógeno sulfura­
do, y puede ya contar el médico con un dalo seguro , al 
cual jiiuiíi-j imbii'i'aii reemplazado todas las observaciones 
posibl<5S (1).

Cito á propósito estos hechos en apoyo de la convenien­
cia de que el méilico-director de baños reúna conoci­
mientos de ciencias físicas y naturales, por si alguno pu­
diera dudar de la realidad de talo.s clesciibrimieiitos.

Pero, ¿es posilile , es necesaria al médico la coopera­
ción de las espresadas ciencias, ó la mcilicina e.s una 
ciencia independiente que no-ha menester de. las luces de 
las demás? Cuestión es esta sobre la que pasaré muy lige­
ramente, porque no necesita discusión, y por otras varias 
razones.

Si el encargado de cuidar de la salud del hombre no tie­
ne necesidad de .saber en lo posible cómo este vive, ó en 
otros términos, de conocer cuáles son ios motores ó esci- 
ladores de la actividad orgánica, y cómo se portan estos 
en la economía hasta dar lugar a acciones dinámicas ó 
tomar su forma y la ile .sustancia animadu, entonces no 
entiendo á quién interese conocer estos fenómenos, para 
el hombre los más importantes de la naturaleza.

Si conocida esta necesidad, se pretende que el médico 
podrá apreciar el mecanismo de estas acciones sin conocer 
las leyes á que obedecen los modificadores estemos que 
sostienen la vida; que puede conseguir este objeto sin los 
conocimientos que prestan las espresadas ciencias, y que, 
sin saber apreciar aquellas leyes podrá jamás , no ya de­
terminar las <le la fuerza vital, sino formar conciencia de 
PUS más ligeras relaciones con los agentes esteriores y 
con la materia misma que anima, diré también qne_se es­
capa á mi pobre iiileligencia cómo puede esto verificarse.

Sajelo el hombre á la impresión de cuanto le rodea , y 
necesitando para existir de su inlUiencia, csperimenla 
conlínuainente accionos infinitas y peculiares á cada uno 
de los medios que se le ponen en contacto. Sufre la acción 
do las propiedades físicas y químicas que estos di.sfrutan, 
puesto que no se hacen inertes ni pierden sus actividades 
respectivas, sino conforme á sus condiciones de existen­
cia, aun cuando se hallen cu relación con nuestros ór-
gunos. _ . . 1

Los conocimientos que el médico tiene de las indicadas 
acciones se los debe á las ciencias distinta.s que en varios 
puntos constituyen una parte insi'parable de la medicina.

La física le proporciona la e.splicacioii de las projiieda- 
des de los agentes de la naturaleza, esplicacion que le es 
necesaria para conocer los cambios que el orgimisino es-' 
perimenta obedeciendo á bUS leyes, pue^o que lejos de 
serles refractario, es por su medio como únicamente se 
conserva. Esta misma ciencia te proporciona los inedjos 
de apreciación de las causas más poderosas de los cambios 
por que pasa la economía , y le permite a-;i dominar á la 
naturaleza, puesto que conocidas las condiciones eslerio- 
res, puede elejir las iivás favorables á las circunslatieias 
del individuo.

Dor la misma razón, enseñándole la química cómo 
obran los cuerpos en sus relaciones mútuas, le descubre 
efectos precisos de tas que establecen con el organismo, 
pues no dejan aquellos de cumplir sus propiedades, aun 
á costa.de los elementos orgánicos, mientras no cambian 
de naturaleza. Ella bu penelruilo y promete penetrar se­
cretos recónilitos <le la organización; determina tas rela­
ciones de las fuerzas y actividad orgánicas con el alimen­
to , el de esto con la 'descomposición de los órganos y con 
la acción destructora del oxígeno, e tc .; en una palabra, 
logra estimar nialemálicamente la fuerza química en los 
actos que pasan en io más íntimo de nuestro organismo, 
y aun consigue reproducir algunos cuerpos que son el re­
sultado do funcionas de la vida. Ella proporciona medios 
de diagnóstico y uimedios con qua combatir, en virtud 
de sus propifidiídos químicas, varjos padecimientos. Ella, 
por fin , permite al director de baños coimcer ei módio de 
curación que maneja; apreciar las variaciones que puede 
esporirnentar, y que yo be visto y cornjgido; y le dota de 
medios para estima^ la parle que toman en el efecto quo 
producen las aguas sus cualidades físicas y quiinieas, 
puesto que llevan consigo sus propieda'des ó lo ma.s intimo 
de nuestros órganos, y que por ellas ó por sus acciones 
químicas van dando lugar á iijuclios de los cambios que 
se obtienen.

Las ciencias naturales proporcionan el conocimiento de 
los seres y de sus conexiones, y el de los remedios natura­
les; y en las plantas permiieti al médico conocer por lo 
general la relación do actividad medicinal con arreglo á la 
analogía de su organización. Si bajo este solo punto de 
vista han constituido siempre un ramo inseparable de la 
metUcina, cuando se detiene la coiisiiieracion en el Campo 
inmenso quo le es dado recorrer al naturalista en la ana­
tomía y fisiología comparnilas, sintetizando de una manera 
que no le es dada al módico, y descubriendo así la ar­
monía y leyes que existen entre la organización y las fun­
ciones , y la manera como estas se efectúan; no so puede 
menos de comprender la utilidad que ha de reportar la 
medicina de estas ciencias, y l;i-conveniencia .ó necesidad 
de rauclios desús c.onocimienlüs, aunque solo_ fuera por 
los datos preciosos quo facilitan para la determinación de 
los climas.

La geología quo , en su examen geográfico y oro- 
gráfico de ia superficie de la tierra y en el ile la compo­
sición y condiciones de las rocas que la componen, lia lle­
gado á precisar el valor de lodos los accidentes del suelo 
y la influencia poderosa que ejercen en la temperatura, 
eu la dirección de los vieulos, en la constitución almos-

fll Exámen de las-aguas do CariMtraca (Siglo Mépico, 
1857, iráms. 185, 84, 85, 86, 87,88 y 89).
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. férica , lluvias, ele., y hasta en la intensidad misma de 
los rayos solares, y por consiguiente en la existencia y 
condiciones de los seres orgánicos; que descubre al mé­
dico-director de büfios las reJaciones del remedio mineral 
con el terreno de qm; son un accidento, y que en el estu­
dio de los séres que lian habitado nuestro planeta, revela 
la inareba prodigiosa de la organización y de la vida, y la 
«uuilogía ó ideiiUdad de leyes, desde el momento de su 
itparicioii en el globo, reúne iniiclias circunstancias de 
que jiiiede sacar el médico grande uiilirlad y principal­
mente porque ie enseña á apreciar el valor d'e lodos los 
elementos del clima.

Después de esta ligera reseña de algunos vínculos de 
unión de las ciencias físicas y naturales con la medicina, 
y de piuebas tan concluyentes del auxilio oíicacísirao que 
recibe de todas ellas, no parece probable que Itaya quien 
abrigue la idea de que la medicina no necesita de las es- 
presadas ciencias, ó mejor, que estas no forman en mu­
chos de sus ramos una parle integrante de ella, líseusado 
es advertir que me refiero á la medicina racional, á la 
ciencia del hombre que estudia su vida , dirige el desar­
rollo de la Organización , y es capaz de inducir en e.sla 
variaciones importantes; que precave los males, ó cuando 
no lo consigue, dirige á la naturaleza para Itacerios me­
nos temibles ó vencerlos, si la lesión orgánica ó vital no 
es superior al poder de los medios de resistencia de que 
di.spoiie.

Si por un instante se quisiera hacer abstracción , hasta 
donde nos es conocido, que de seguro no será el límite, 
de la iníluenuia y modificaciones inmediatas que ejercen 
los diléretiLes medios de escitacion que obran de una ma­
nera incesante subre el hombre, y de la parte que en cada 
una de dichas ciencias contribuye á dotar al médico de 
conocimicutos precisos y que puede utilizar para el mas 
perfecto desempeño de las importantes funciones que es­
tán á su cargo, no es fácil concebir á lo que quedarla re- 
«iucida esta entidad científica, lu más grande y sublime 
de todas.

Y si, considerando de una manera general la importan­
cia del estudio de las ciencias físicas y naturales, es in­
cuestionable que el médico necesita á cada momento ser­
virse de los conocimientos que le proporcionan , y apelar 
á su auxilio para la apreciación exacta do los fenúmenos 
dependientes de la relación del organismo con los agentes 
é cuerpos que le rodean , y para dirigir convenieiUemenle 
el tratamiento de sus enfermos; el director de baños tie­
ne además que recurrir aellas para conseguir formar con­
ciencia de una gran parte de las cosas que ocurren á su 

 ̂alrededor.
No se mirarán como exageradas mis palabras: con parar 

la atención en que maneja un remedio natural, de com­
posición complicada y á veces variable, que debe conocer, 
y que solo es susceptible de obrar en virtud de sus [iro- 
piedudes físicas y químicas, sin cuya justa apreciación no 
le sería fácil formar juicio acerca de sus acciones conse­
cutivas; si se repara , que le es díd mayor iiiterés apreciar 
los cambios^ que esperimenta este medio de curación d 
consecuencia de la diferencia de condiciones en que se 
encuentra en el momento de salir al eslerior, 6 por otro 
cualquier accidente; porque dichos cambios inducen va­
riaciones, á veces esenciales, en su composición y propie­
dades, y que debe también determinar las relaciones de 
sus aguas con el terreno de ilotiJe proceden: y reflexio­
nando en fin que necesita estudiar prácticamente la loca­
lidad; determinar su topografía v su clima, y deducir de 
su estudio la espresion de la actividad de sus distintos 
elementos con arreglo á las condiciones de organización, 
al estado acluaj del enlermo y d su dolencia, y con suje­
ción á su tránsito «1 más ó al menos de las circunstancias 
esteriores que pueden ejercer un iiinujo rná.s decidido, 
puesto que todos han de sentir los efectos de este cam­
bio antes que el de las aguas; y por último , que ha de 
apropiar á las circunstancias del individuo y de los males 
en el momento de sujetarse á su acción , el método más 
adecuado para llenar su objeto final , safando partido de 
todas las acciones de que son susceptibles en beneficio de 
ios enfermos.

.\ntes do terminar se me permitirá que llame la aten­
ción sobre un lieclio importante; y es, que solo puede 
juzgar de la conveniencia y posibiliilad.de que el director 
de baños cumpla con todas estas alencfbnes, por otra par­
te imprescindibles, el que reúna los dalos suficientes para 
realizarlas ú para formar conciencia al menos de aquellas 
en que es posible que le auxilien, y para conocer quo 
penden muchas del modo de dirigir ía atención; pues, sin 
fisto, carecerá siempre do valor cuanto se diga y estará 
contestado con una sola pregunta.

Es preciso desengañarse: la dirección de baños minera­
les constituye una especialidad de la mayor importancia 
por los muchos conocimientos que su buen desempeño 
requiere; pues que no bastan los que respecto á las espre- 
sadas ciencias necesita poner en juego un médico para 
llenar cumpüdamenle las exigencias do su práctica , sino• wsy.. ma CAiycuuiao UU aU jJldCUCu , SUJO
que son indispensables otros varios que ie es preciso al 
que se dedica á ella cultivar con interés, si ha de llegar á 
colocarse á la ailiira que reclama el estado de las ciencias 
y que exige la naturaleza misma de sus funciones.

Nadie podrá con fundamento afirmar lo contrario. Nin­
guno de nosotros deja de reconocer que la especialidad á 
que estamos dedicados reclama la cooperación de las cien­
cias físicas y naturales, ni lia dejado do ecliarlas de me­
nos, ni de conocer su utilidad. La cla.<e, la ciencia y la 
liumanidad ganan indudablemente en que la espresiuii do 
p ías  necesidades llegue á ser tina verdad; y para ello no 
hay mas remedio que exigir pruebas seguras de estos co­
nocimientos.

Como quo ai redactar estas líneas no me he propuesto 
contestar al Sr. Uuiiiiana, sin einbar» de haberme ocu­
pado de algunos de los estremos que abraza y quo he 
creído necesario dilucidar, no lie seguido en otros varios 
su articulo para la discusión, y por lo tanto no necesitaré
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esforzarme en asegurar que, al hablar así, no ha sido mi 
ánimo ¡iluilirlc, sino colocar la cuestión en el terreno de 
la realidad.

De tollos modos creo que él y todos me dispen.sar(án el 
calor con que pueda liatier tratado este asunto; porque, 
tratándose de una especialidad en cuyo cultivo he em­
pleado y nece.siio emplear tanto trabajo, no [medn ver 
con sangre fría que se [iretenda sostener que e.s innece­
sario toilo aquello á que sucesivamente lie creído indis­
pensable aspirar, siquiera sea porque no hava podido es- 
perimenfarse su necesidad.
• Quiero ailemás dejar consignada una' prueba decisiva 

del valor de tan diversas opiniones. Médicos hay, y muy 
distinguidos, que como el Sr. Vilanova, profesan también 
las ciencias que se llaman auxiliares; consúltenles lo.s que 
piensan de otro modo acerca de los eslremos que he to­
cado, Y si no hallan uno solo de su opinión, es inrlisputa- 
ble que la causa debe estar en el punto desile donde 
cada uno mira.

Por último, apelo á la ilustración de mis dignos com­
pañeros respecto á los puntos principales que he indicado, 
pues, por más que se separen do mi moilo de ver, no se 
encontrará uno que niegue que las influencias todas de 
la localidad en que nacen las aguas modifican la organi­
zación , hasta el estremo de notarse en un mismo enfer­
mo efectos distintos, no ya de un año á otro, sino du­
rante el uso de las aguas", por cambios de la constitución 
atmosférica ú otras variaciones análogas, y que todas estas 
influencias que es preciso estimar para el tratamiento, to­
man parte en el resultado que se olitiene. Tampoco habrá 
quien ponga en duda que la observación deja liasfa ahora 
que desear, y que si bien es el fundamento'mas sólido de 
las propiedades curativas de las aguas, la análisis química 
permite también descubrirlas á priorj y presidir ú veces 
al fenómeno de curación.

Escrito este artículo , que redacté apresuradamente con 
ej objeto de que viera la luz pública en el número ante­
rior , he leído con la mayor complacencia el luminoso ar­
tículo del_ Sr. Alvarcz, en el que se sustentan las bue­
nas doctrinas que no podia menos de abrigar un profesor 
de su ilustración y buen criterio.

Aunque las opiniones que manifiesta son por lo gene­
ral igual_es_ á las mías, creo conveniente hacer algunas 
observaciones sobre varios puntos en que me separo algún 
tanto de su parecer.

Dice el Sr. Alyarez, y estoy de acuerdo con él, que to­
dos los médicos tienen necesidad de «conocer las influen­
cias todas quo obran sobre el paciente , los modificadores 
de todas clases que le rodean, cuanto en una palabra pue­
da concurrir con el medicamento empleado á curar los 
males.» En loque no estoy conforme, sin necesidad de 
que los directores de baños sean el non plus ultra  de la 
humana sabiduría , es que á estos les basten los conoci­
mientos de ciencias auxiliares que son suficientes para 
que el médico llene sus deberes en la práctica; al menos 
yo tengo que confesar quo á mí no me alcanzaron.

No me parece fácil que baya de parte de nadie , la ridí- 
cula preteiision de fabricar una medicina distinta para los 
médicos directores de baños; lo que sí es común, es la 
equivocación de considerar bastantes los conocimientos 
ordinarios para esta especialidad, cuando se necesita en 
ella hacer trabajos y estudios que el médico puede evitar­
se. Es demasiado discreto el Sr. Alvarez para no com­
prender esta distinción, que no puede reseiiLir á ningún 
compañero , y también que los médicos, sin una educa­
ción especial, no poilemus emprender los trabajos necesa­
rios para apreciar el valor de todas las inllueiicias ó de ios 
modificadores que nos rodean , ni hacer otros que son'in- 
dispensabies á los directores de bafio.'=, sin que me sea pre­
ciso exliibir pruebas para una cosa que todos conocemos. 
Esto á juzgar principalmente por lo que á mí me ba su­
cedido.

Puedo asegurar al Sr. Alvarez la más completa conso­
nancia respecto al modo de hacer el estudio de Jas aguas. 
Entendiéndose así la pura observación, soy desde boy par­
tidario de ella; dé la que no lo soy , es (íe la observación 
empírica. A este fin se han dirigido algunos de mis insig- 
nificaiUes trabajos, porque sabe el Sr. Alvarez que hay 
todavía quien quiera dar á esta última un valor que no 
puede tener en cuanto se conoce la minerafizacioii del 
agua, y conociéndose las leyes ó modo do obrar dé las de- 
itiás cosas que inlervicueu en la curación; pues, no sien­
do posible que deje de estar en ella la causa , ó ul menos 
una de las principales, cometeriamos, al sometemos á esta 
manera de observar, una falta en que no se incurre para 
e estudio de ios demás fonómenos de la naturaleza, desde 
el momento en que la razón [lueile lomar parle y ciuidii- 
cirnos, por la ju->la apreciación de las relaciones de que 
son producto, a descubrir lu razón á que deben su pre­
sencia. '

Ningún inconveniente puede, por otra parte, atribuirse 
con fundamento, al sistema que adoptamos; porque el ra­
zonamiento nada quita de la realidad. Por la inversa en­
treoíros que tiene el empirismo, puedo citarle algunos 
con que yo he tropezado. Pesaba sobre las aguas d^'las 
Caldas el más terrible anatema, aceptado por los profeso­
res, acerca de su aplicación en los casos en que se liubie- 
ra padecido venéreo, y como su estudio no mo dió razón 
para aceptar tal creencia, traté de comprobar su exacti­
tud con las mayores precauciones (y es notable un caso 
que cito en la moni'grafía de estas aguas), con.siguiendo 
demostrar, no solo la inexistencia do tal obstáculo, sino la 
utilidad de (lidias aguas en varios padecimientos tercia­
rios. Giro tanto me lia sucedido en Carralraca, respecto á 
las enfermedades de pedio principalmente.

Debo también asegurar, que enfoque dijoeISr. Vilano- 
va respecto á las circunstancias necesarias para Ja obser­
vación racional, no quiso mas de lo que dice etSr. Alvarez 
en uno de los más lucidos párrafos de su artículo.

Desedie todo escrúpulo el Sr, Alvarez sobre el valor del

sistema de su pura ,observación, y que yo llamo racional; 
pues nada prueba en favor de lo opuesto, que la virtud 
medicinal de un agua no pueda sustituirse por la admi­
nistración del elemento á que deba en aquella su origen; 
conoce bien las razones quo liay para que así suceda, á 
mas de la aptitud del enfermo y del medicamento. Menos 
prueba, si cabe, en favoi- del empirismo mientras liaya 
datos en que ejercer la razón, el común argumento con­
tra la exactiliul con que el químico conoce la composición 
de un agua mineral, basado en que no puede en la ma­
yoría de los casos reproducirla;_ porque deja de tenerse en 
cuenta, que carece de tos medios poderosos que emplea 
la naturaleza para formarla, en armonía completa con las 
leyes generales , y porque no se repara en lo eslraño que 
sena decir otro tanto del granito y de otras focas, que 
tampoco se puede reproducir á pesar de conocerlas.

Por último, ni el Sr. Vilanova, ni los directore.s que 
pensamos como éi,^ hemos intentado nunca posponer la 
observación clínica á lo.s demás conocimientos precisos; la 
consideramos inseparable; es nuestra piedra de toque , y 
sin su sanción, no aceptamos como cierta ninguna de las 
mas brilianlos inducciones. Repárese que nuestro sistema 
tiene por objeto la esplicacion posible de los hechos, y que 
sm esto.s, no existe. Lo que es achaque de tos que profesan 
las opiniones contrarias, es desdeñar los conocimientos que 
puedan ilustrarles......

Con estas observaciones, en que el Sr. Alvarez no pue­
de eiicotilrar una divergencia sustancial de opiniones, y 
muclio tiienos intención de rebajare! mérito de su razona­
ble artículo, doy por lerminailo e-sile escrito, en el que he 
abusado demasiado de la paciencia de los lectores.

J osé S algado.

P A E i\$ iA  A IED IC A .

TERAPÉUTICA.

lo ilu ro  do eádm io: Tcntaja* quo p resen ta  e l  u so  do 
cstn  su stan cia .

 ̂El Sr. G arrod, profesor de materia-médica en el cole­
gio (le la Universidad de Lóndres, acuba de preconizar el 
empleo del ioduro de cáihnio que, en sn eoncepto, tiene 
todas las ventajas de las [ireparaciones iódicas sin parti­
cipar de sus inconvenientes. Es esta, por otra parle 
una hermosa sal, do aspecto nacarado, muy blanca, muy 
brillante, eornpleLamente inalterable a! aire, muy fácil­
mente solnbje en ol agua yen el alcohol, formada de 
equivalentes iguales de ioilo v de cadmio, y que dá una 
pomada blanca y suave al tacto, que no tiene, como la 
de ioduro de potasio, el muy grave inconveniente de ad­
quirir color por el contacto del aire; efecto ordinariamente 
producido porqnequeda libre un poco de iodo, el cual 
la comunica el efecto irritante que á veces hay ocasión 
de observar. ^

El Sr. Garrod, entre oíros inconvenientes, atribuve á 
las pomadas ioduradas el de presentar la sal mal moliiia y 
ofender entonces á las pieles delicadas; añade que éf 
ioduro de potasio, incorporado con las materias crasas, 
pierile una parte de sus propiedades, porque el agente 
inodiciDíil 6s en Int cnso dificihriGntQ fthsorbirio. Poro 
corno se dice con este motivo en el Bulletin de théra- 
peutique, el Sr, G arrod debía haber indicado una forma 
farmacéutica que asegurase más la absorción dcl medi­
camento, lo que no ha hecho.

Tantos inconvenientes, reales ó ficticios, atribuve el 
autor á ios compuestos iódicos, que rospedo al ioduro de 
plomo le achaca el poder producir gran número de 
enfermedades, tales como la caquexia saturnina, el cóli­
co de plomo y diversas formas do parálisis.

—Como comprenderán nuestros lectores, el Sr. Garrod 
exagera demasiado ios inconvenientes de los preparados 
iódicos para hacer más lugar al ioduro de cadmio, al qut? 
profesa un carino paternal. Sin participar nosotros de sus 
ideas con respecto á los demás ioduros, creemos que en el 
de cadmio podrán contar los prácticos con un medica- 
mentú útil,

R em ed ios d iT orses.

De la sección que con el tílu lo de Farmaria domésti­
ca publica la Santé universeile, lomamos las siguientes 
fórmulas que nuestros lectores tal vez tengan ocasión do 
emplear en algún caso:

Vinagre aromático inglés.—Sales para inspirar.
Acido acético concreto.............. 63S gram.
Alcanfor...................................... gp  
Aceite volátil de espliego. . . .  0 o
Id. de clavo especia.................... 9 * __
M. de canela........................... ’ 1 __

Esta preparación sirve para aromatizar los frascos de 
bolsillo, pre\iamo_nte llenos de sulfato de potasa granulado.

Todo ello constituye Jo (jue se llama sales para inspi­
rar, que muchas personas llevan consigo por precaución.

Conviene notar que el verdadero vinagre aromático in- 
gtes tiene un color rojo que le dá la cochinilla, el cual, 
por lo demas, nada añade á sus cualidades.

Aguardiente alcanforado.

• * .......................................... 15 gramos.
Alcohol á 50° cent, ó bien aguardiente 
cualquiera..............................................  025 —

Disuélvase. Conviene filtrarlo cuando .se emplea el al­
cohol en lugar del aguardiente. Se colora con amaoola ó 
caramelo.
 ̂ Se emplea con frecuencia puro ó con alcohol de jabón 

o agua blanca, en los golpes, contusiones, torceduras do­
lores, etc, ,
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Agua alcanforada.
Alcanfor......................  4 gramos M dracmn)
Agua (lesUIada. . . . bOO — (1 cuarlillo)

Pulverícese el alcanfor á beneficio ríe un poco de alco- 
iiol ó de aguardiente; mézclese con el agua; déjese mace­
rar durante cuarenta y ocho horas, teniendo cuidado de 
agitarlo de cuando en cuando, y fíltrese.

También puede emplearse ei agua común; y entonces 
vale más preparar una dosis menor de agua alcanforada.

Esta agua es buena como medio higiénico para lavar 
los ojos, cuando tienen tendencias á las irritaciones.

M á s s o b r e  e l  h lp ofon filo  do so sa .

Desde que el 23 de julio de 1837 el Dr. Churchii.l 
presentó á la Academia imperial de medicina su Memoria 
acerca de la causa inmediata y del específico de la tulier- 
culosis, dióse una voz de alarma que conmovió á todo el 
mundo médico, ansioso de encontrar un medio con que 
combatir una afección tan terrible y fatal como la tisis, 
escollo donde se estrellan todos los esfuerzos de la cien­
cia , árido terreno donde mueren todas las ilusiones del 
profesor novel, quedan esterilizados todos los recursos del 
más fecundo y esperimentudo práctico. Y no podia suce­
der de otra manera: aparte lo que dejamos dicho, era 
una persona del peso y de la importancia científica del 
Sr. CnuRCiiiLL la que elogiaba y recomendaba el remedio, 
y eran ios resultados con él obtenidos los que rticordarán 
nuestros lectores, y que, por si no los recuerdan , repro­
ducimos á conlimiacion:

A beneficio de los hipofosftios de sosa, de cal y de 
amoniaco, de 3a ftsícos en el segundo y tercer grado de 
esta enfermedad, el autor curó radicalmente 9 ; en 8, los 
signos palognomónicos desaparecieron; en H , se obser­
vó U7i grande alivio... En una palabra, tan solo 14 su­
cumbieron.

La luz se liabia hecho, la tisis quedaba re<lucidu á una 
enfermedad común, los hipofosfltos iban á ser colocados 
en el escalafón de la terapéutica, por su grado de elicácia, 
ai lado de la quina y del mercurio; la generación presen­
te debía vestir tres 'días de gala; la juventud actual debía 
entonar un kossana al Jenner de este siglo. Los farma­
céuticos se disputan el mérito de la mejor preparación de 
tan preciosas sales, los médicos la gloria de salvar con 
ellas el mayor número de víctimas... y los profesores es­
pañoles son de los primeros que emprenden tan laudable 
tarea. La esperiencia, tan elocuente siempre, pero muda 
sobre este asunto como era natural, al principio, lia em­
pezado ya á pronunciar su inapelable fallo por conducto 
de órganos tan autorizados como los profesores del Hos­
pital general de esta córte, un catedrático de clínica de 
la facultad de inetlicina (1), y otros. Esperemos, y el fran­
co lenguaje de nuestros concienzudos compatricios nos 
dirá qué [lapel está reservado á los hipofosfitos en el trata- 
miento de la tisis pulmonal; papel que por de pronto se 
cotiza ya hoyen las piazasde España á muy ínfimo precio.

Entretanto, hé aquí lo que .sobre tan importante asunto 
nos dice un profesor eslranjero , y nos ha sugerido las an­
teriores reflexiones:

Bajo el epígrafe de Valor terapéutico del hipofosfilo de 
sosa, vemos en un número de la Presse medícale betge un 
artículo suscrito por el Dr. Defokchaüx , médico de la 
marina rea!. De él tomamos las siguientes líneas:

«Mis observaciones personales (nice el Sr. Deforchaux) 
datan del mes de agosto de 1857; en el espacio de sie­
te meses he administrado el hipofosíito de sosa, á las 
dosis prescritas por el Sr. CncacHiLL, á 16 tísicos. Este 
medicamento en disolución en jarabe de bálsamo de Tolú, 
ha sido despachado por farmacéuticos muy recomendables 
de Amberes. Varios enfermos se ban dirijido al Sr. Depaiue, 
l'arinacéalico legisla en Bruselas. De aquellos, 7 presen­
taban complicaciones por parle de los inlcsiinos, los otros 
9 se hallaban completamente libres de diarrea, paseaban 
y se entregaban todiivia en parle á sus ocupaciones. A la 
dósis lie 2o centigramos (5 granos) esta sustancia no me 
parece haber producido una acción aprectable, aun cuando 
su uso se continuó por espacio de dos meses y más. Una 
sola vez, sin embargo, la especloraeion disminuyó nota- 
lilernenle y pareció querer cambiar de naturaleza, sobre­
viniendo úna ligera liemotísis, después de la cual la en- 
forniedail persistió en su marcha fatal.

A la ilósís de üO centigramos (10 granos), se aumento 
la diarrea en algunos enfermos; liahia agitación nocturna, 
sudores más abundantes; por último, la reacción mucho 
más intensa, cesaba bruscamente por la supresión del me­
dicamento.

A la dósis de 1 gramo (18 granos), los enfermos sopor­
tan el liipofosfito (le sosa durante un espacio de tiempo 
variable entre 5 y 12 dias; el apetito aumenta, las diges­
tiones son fáciles y rápidas, el abatimiento desaparece, 
los perezosos se levantan y pa.sean , la cara se colora, la 
energía renace ; ellos mismos anuncian á todo el mundo 
una curación cierta; el médico que los asiste es ensalzado 
hasta las nubes, y todos los demás son, en su concepto, 
unos Ignorantes; jurásele, en fin, un eterno reconocimien­
to. Después de estas ilulces ilusiones, el apetito disminu­
ye ó desaparece, la lengua se pune rubicunda, los lúbios 
secos y de_ color de carmín, los enfermos manifiestan 
grande afición a jas bebidas frias y heladas, todo indica 
un estado de eretismo del sistema digestivo; en dos casos 
he observado cámaras sanguinolentas.))

Hé aquí en pocas palabras el resultado de las observa­
ciones del Sr. Deforchalíx. Veremos á su tiempo lo que 
resulta délas investigaciones que sobre las conclusiones 
del Sr.CHURCiiiLL están encargados de practicar los seño­
res Louis, Trüusseau y Bolillaud.

CIRUGIA.
C á n cer  do la  m a m a  en  u n  h o m b ro .

En el periódico inglés The Lancct lia publicado el doc-

(I) Kl Sr. .Sastf.iw,  cuyo artículo habrán visto nuestros lectores en 
»1 niímero untericr.

lor CooKE e! siguiente caso, que conviene añadirá los que 
tiene ya consignados en sus anales la ciencia :

Era el enfermo un carpintero, de 06 años de edail, que 
habla recibido once meses antes un golpe en el pezón iz­
quierdo, cuya región se puso dolorida y abultada, presen­
tando nudosidades duras y doforosas á la presión: desde 
esta época el enfermo no pudo ya servirse del brazo iz­
quierdo. Desde la misma fecha, se ulceró ligeramente la 
parte indicada. Estirpóse e! tumor, que era un verdadero 
carcinoma, y e! enfermo quedó perfectamente curado.

El autor añade, que el careiiioiiia es raro en el hombre, 
pero que presenta poeas diferencias anatómicas con, el que 
se observa en la muger; que en el hombre es el cáncer 
fibroso y sobre lodo medular el que ordinariamente se ob­
serva. El cáncer de la mama se manifiesta en el hombre 
más larde que en la muger, su desarrollo es más lento y 
tiene muclio menos tendencia á recidivar después de la 
Operación.

Por último, resulta de las investigaciones estadísticas 
del autor, que desde la fundación del hospital de cancero­
sos, en 1851, se han practicado tres operaciones de cán­
cer de la mama en el hombre.

M ciira ls ia  r e s u lta n te  «lo la  confloildaelO D v ic io s a  «le 
u n a  fr a c tu ra .

En el mismo periódico se refiere el siguiente curioso 
hedió de neuralgia , horriblemente dolorosa, sobrevenida 
en las circunstancias siguientes: Un marino se rompió el 
húmero derecho por su jiarle media; el buque arriba á un 
puerto de l'ispaña, donde el enfermo entra en el hospital, 
algunos dias después del accidente; la fractura se consoli­
da; pero la disposición que se había dado al miembro era 
viciosa, la coaptación de las estremidailcs huesosas se hizo 
mal, y una punta del fracínento superior fué á comprimir 
el nervio radial, ocasionando vivos dolores en todo el 
miembro hasta las estreinidades de los dedos. Habiéndose 
resistido estos dolores á toda especie de. tratamiento, el 
cirujano creyó que resecando la salida del hueso haría des­
aparecer el dolor. Separó, pues, con una pinza fuerte toda 
la parte saliente del fracínento superior del húmero; y el 
dolor, que hasta entonces era intolerable , desapareció en 
el acto, quedando el paciente perfectamente curado.
n á m o r o :  o u e v o  m«^todo p a ra  la  rc ilu ceto n  d e  la  lu ja ­

c ió n  do CHto h u eso .

Hé aquí el método que al efecto propone elSr. Deiters, 
de Bielel'ekl:

El enfermo se sienta en una silla alta , sin respaldo; la 
estension es practicada por ayudantes, en cuanto sea posible 
en la dirección del miembro dislocado; el operador se colo­
ca delante del enfermo, y asegura su posición apoyaiulo un 
pié contra la pared; pasaen seguida su brazo derecho, si la 
lujación es ilel lado iziiuienio (y vice versa) por debajo del 
brazo dislocado, y abraza con la mano la parle superior 
del iiomóplato, que empuja con todas sus fuerzas hácia 
abajo contra la columna vertebral, para fijarla cuanto sea 
posible. Al mismo tiempo, sirviéiiilose de su brazo como 
de una palanca, lleva enérgicamente el brazo dislocado 
hácia arriba y afuera, si la dislocación es hacia abajo: por 
medio de esta maniobra hace él mismo la contra-estension, 
que refuerza en caso de necesidad por medio de una ser­
villeta, colocada alrededor del tórax y confiada á los 
ayudantes.

* El autor considera su método como particularmente 
apropiado pora las dislocaciones hácia abajo, y refiere dos 
casos en tos que le ha producido completo resultado. Le 
ha ensayado por tercera vez en una lujación que databa de 
dos años, y recala en un viejo de sesenta y cuatro; la dis­
locación era hácia dentro, y probablemente consecutiva: 
no obtuvo sino una dislocación momentánea de la cabeza 
del húmero, que muy pronto recobró su posición anor­
mal; lo cual le hizo renunciar á toda tentativa ulterior.
F ís tu la  u r e tr a l c u r a ila  por m e d io  «lo la s  lu y e c c lo -  

n e s  iá d ic a s .

En el periódico titulado 11 Morgagni se ha publicado 
la observación siguiente:

Un individuo presentó los síntomas ordinarios de una 
proslalitis, que muy pronto le incapacitó para montar á 
caballo. Establecióse, á ))esar de un tratamiento enérgico, 
una supuración profunda, á consecuencia de la cual se 
farmó una fístula uretro-perineal de pulgada y inedia de 
ancho. En estas circunstancias fué llamado ¿1 Dr. Tan- 
lURRi; la fístula databa de cinco meses. La membrana in­
terna era gruesa y callosa; parecía que,el estilete pasaba 
sobre un tejido fibroso. Al nivel de la próstala.exislía un 
infarto indolente, y la porción membranosa de la uretra 
estaba estrechada. Tratóse de hacer desaparecer ó resol­
ver el infurto con la pomada mercurial con belladona, y 
se trató la eslrechez con ó! uso metódico de las candeli­
llas. Al cabo de un mes las diversas complicaciones ha­
bían casi desaparecido y la fístula habla vuelto á quedar 
en un estado de simplicidad. Entonces fué cuando, por 
medio de una sonda elástica fija en la uretra, se practica­
ron inyecciones con una mezcla de 1 parte de tintura de 
iodo y 7 de agua , agregando la compresión con un ven­
daje apropiado. Las inyecciones se repitieron cada dos ó 
tres dias, disminuyendo cada vez la proporción de agua. 
A los quince dias se empleó la tintura sola, y á las cua­
tro inyecciones de esta, la fístula quedó cerrada.

Q UÍM IC A ORGÁNICA.

V rca i sn  p ro d u cc ió n  por la »  sn a ín n c la a  a lb u m ln o l-
«Ictt  ̂b a jo  la  In flu en c ia  «lo lo s  c u er p o s  o x ltlu n tc s .

Nuestros lectores tendrán quizá noticia de un impor­
tante trabajo del Sr. Beciiamp sobre este asunto, trabajo 
que presentado por el Sr. Humas al Instituto de Francia, 
con toda suerte de elogios,produjo enclmunelo sábio cierta 
sensación. Tratábase nada menos que de esplicar la pro­

ducción de la proporción considerable de urea segregada 
por e! organismo.

Recordarán también , que al dar cuenta de esta memo­
ria el sábio académico mencionado, añadía que era pre­
ciso tributar al Sr. Beciump tanto mayores elogios por los 
resultados que había obtenido , cuanto que la Irasforma- 
cion de las materias aíbuininoldesen urea, era una opera­
ción de las mas difíciles, y que ni él mismo había podido 
conducir á buen término.

Debe hacerse mención do esta particularidad , antes de 
dar cuenta do un trabajo queeISr. St.ei)Eler ha publicado 
en el Journ. fü r pracht. chem. , á fin de que los lectores 
estén en guardia contra las conclusiones de este químico; 
pues según lo que acabarnos de decir, es permitido creer 
que hubiera podido el Sr. St.bdeler no obtener ios mis­
mos resultados que el Sr. Beciiamp, sin que por eso fuesen 
equivocados los esperimenlos de este.

Sabido es que el Sr. Beciiamp obtenía la trasformacion 
de la albúmina en urea, por medio del permanganalo de 
potasa.

El Sr. Si^DELER, colocándose en las mismas condicio­
nes, y no habiendo visto producirse los mismos resultados, 
se asoció al Sr. Neutromm. Estos químicos repitieron los 
esperimenlos del Sr. Beciiamp, y llegaron á las conclusio­
nes siguienles:

Jamás se forma urea por la oxidación de las materias 
albumiiioides; pero en lugar de este cuerpo, hemos visto 
aparecer una sustancia cristalina, que tiene alguna ana­
logía con la urea, y un examen atento de este producto, 
nos ha liecho conocer fácilmente, que no teníamos que lia- 
bériioslas sino con el ácido benzoico.

Estudiando los carnctéres del benzoato de potasa forma­
do en esta reacción, los Sres. StíEdeler y Neutro-mm re­
conocieron que esta sal era soluble en el alcohol, que los 
ácidos oxálico y azóico formaban un precipitado en su di­
solución, y que el azoato do mercurio, echado en pequeña 
cantidad, daba lugar también á un precipitado blanco de 
benzoato de mercurio.

Los cuatro caraotéresque acabamos de citar son los que 
más comunmente sirven para distinguir la urea , y á esta 
semejanza de propiedades es á la que los Sres. St.4;ueler 
y Neütromm atribuyen el error en que , según ellos, ha 
incurrido el Sr. Beciiamp.

lo d o  : n u e v o  m o d o  d o  e s tr a e e to n .

En una nota leída en la Academia de arles .y manufac­
turas do Florencia, establecen los Sres. Leonardo Doveri 
y PiETRO Stefanelli la descomposición fácil de los io- 
(luros alcalinos cuando se los calcina con yeso. Después 
de habf r̂.se asegurado de que el desprendimiento de iodo 
resulta de la oxidación del potasio ó del iodo del ioduro, 
á es[iensas del aire , los señores indicados lian creí­
do que obteiidriau igual resultado por medio de la calci­
nación en vasija cerrada , teniendo cuidado de introducir 
una sustancia, que cediese fácilmente el oxígeno pora 

.unirse al metal del ioduro y dejar el iodo en libertad. 
Su previsión se ha realizado; y aun operando en frió, una 
mezcla de ioduro de potasio, de yeso y de peróxido de 
manganeso simplemente triturado, difunde vapores de iodo, 
que puede desprenderse enteramente calentándolo con 
una lámpara de alcohol.

Un nuevo ensayo ha permitido comprobar que se ob­
tiene el mismo resultado sin la intervención ael sulfato 
de cal calcinado, contentándose con calentar juntos el 
ioduro y el peróxido de manganeso. Los Sres. üoveri y 
Stefanei.li aconsejan, pues, en virtud de esto, que se 
abandonen los dos procedimientos en el dia usados para 
estraer el iodo de tas aguas madres de las sosas do sarga­
zos, á beneficio de su descomposición por el ácido sulfúri­
co, y obrar de una manera mas sencilla y económica calen­
tando ligeramente, en una retorta graduada , peróxido de 
manganeso y el residuo evaporado hasta sequedad de 
las susodichas aguas madres que contienen el ioduro. En 
este último procedimiento el iodo no puede mezclarse 
con ningún vapor de cloro, de ácido liidrosulfuroso, etc., 
y se deposita bajo la forma de cristales perfectamente 
puros, en las paredes de la tubulura de la retorta ó de 
la alargadera en que se le recoge.

 ̂ H IG IE N E .

S ob ro  lo s  a p a r a to s  d o  a g u a  d o  S e l l e .

En estos últimos tiempos los accidentes causados por 
la esplosion de estos aparatos lian producido alguna in­
quietud ó alarma en el ánimo de gran número de perso­
nas habituadas al uso de estos útiles instrumentos, en 
términos que se ha llegado á discutir sobre si sería pru­
dente continuar sirviéndose de ellos.

Para responder á tales cuestiones el Sr. Chevallier ha 
hedió los esperimenlos siguientes : ha pu.eslo en una ha­
bitación treinta aparatos que habían recibido una carga 
tripla, cuadrupla y aun quíntupla ; la puerta fué sellada. 
Al cabo de veinticuatro ñoras ningún aparato se había 
roto , y sin embargo, el manómetro de que estaba pro­
visto uno de ellos marcaba catorce atmósferas y media. 
Con una carga sencilla el instrumento oscila entre cinco 
y seis atmósferas. La presión ha sido ta l, que en algunos 
de los aparatos el anillo de caoutchouc, colocado entre ios 
cuellos de los dos frascos y apretado por medio de una 
virola en forma de rosca ó tornillo, ha sido empujado há­
cia fuera por el líijuido, que se ha escapado por allí como 
por una válvula de segundad.

Para esperimeñlar la resistencia de la cubierta de mim­
bre, liízose otro esporimento con tres frascos viejos reves­
tidos de nueva cubierta; dos estallaron , pero se abrieron 
simplemente, quedando intacto el junquillo, en términos 
de mantener aprisionados los fracmenlos.

En cuanto á las materias empleadas han sido siempre 
el bicarbonato de sosa y el ácido tartárico ó los sulfatns 
ácidos, pero nunca el acido sulfúrico que puede carboni­
zar los mimbre; de la cubierta quitándolos toda resisten-
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riii si hay la desgracia de qae caigan algunas gotas so­
bre ellos.

Por la P r e n s a  m é d ic a ,  E . Gástelo r  S e r b a .

A S U i\T O S  P R O F E S IO N A L E S .

Coiuideracicmes sobre e l presente y  el porvenir de las 
clases médicas.

Sordo siempre el gobierno español á los humanitarios y 
políticos clamores de la prensa médica , al demandar á 
toda hora una ley de Sanidad civil reglamentada y con 
rigor cumplida, en fíivor de sus hermanos', y en beneficio 
de la salud pública ijiie es la suprema de los Estados; al­
cánzasenos no fallará quien diga, que tan Iieróicos es­
fuerzos de parte de sus redactores, continuarán estrellán­
dose contra la dura roca de la frialdad ó indiferencia,, 
cuando no del de.sprecio: ó ío que es igual, que predican 
en desierto y pierden el tiempo. ¡ Disculpables arranques de 
un alma aburrida y desesperada!

Nosotros, sin pretensión alguna de publicistas, abriga­
mos un pensamiento contrario, persuadidos como estamos, 
que nunca se han hallado los profesores de la ciencia de 
curar en posición tan ventajosa para la consecución de sus 
justas y santas pretensiones, como en el d ia; siempre que 
ellos sepan hacer un uso prudente de sus derechos, de su 
dignidad, y de la posición social en que las circunstancias 
jos colocan.

Es un hecho innegable, hijo de la esperiencla, que en 
política y en administración, cuando los males frisan ya has­
ta cierto y determinado punto, la fuerza misma de las cosas 
obligad l'osmás tercos gobiernos á emprender aquel camino 
que conduce al indicado remedio. Lo que una ciega im­
previsión hizo considerar algún dia como nogneio poco 
importante y asaz ligero, el tiempo y ios sucesos , muy 
superioresá la voluntad y humaiio juicio, se encargan de 
presentarlo ante la vista miope, con toda su enormiilad y 
colosales proporciones. Resistir entonces seiía uno de 
tantos pecados que traen enpos dé sí una terrible ex|dacion 
y una amarga penitencia... En tales casos nadie lema ser 
tachado de.-cobarde, porque jamás í'ué coioirdía ceder 
ante las cosas y circúustárinas invetiefrdés, Y lió aquí, 
caros compañeros, dóndeel inforttiiudo bajel de E[iiilauro 
ha de venir á arribar más presto ó más larde, según le 
diríjanlos pilotos, después de tanproloiflgailoy lonuenlo- 
so naufragio.

Los hijos (lo Esculapio, trasunto fiel do los de aquel 
pueblo judío, pero sin crimen, lian vivido sin rey y. sin 
patria, perseguidos do quiera su débil [llanta se seiitára; 
entregados al azar y á su.s propio.s iiislinius, nobles v hu­
manitarios por fortuna, a las iras y arhitraricidades de 
tantos poderosos ingratos, que no parei.’e sino que han 
adquiriilo caria de-seguridad del Supremo Autor de [a 
naturaleza contra tantas y landolorosns mifierias como en­
cierran las no.sologias. Pues,estos iiijos. espúreos, esta 
clase singular en-el iiil’ai tunii);, tiene próximo ei dia de la 
razón y de la justicia distriliutiva. Los raíjhiiUes destellos 
de la virtud líbrense paso á su triunfo por entre densos 
nubarrones, posí nuhilla Fesbus, y bus siguientes cmisi- 
doracioues conducen úla admisión de este pensamiento:

1. “ «Tiempo liace.que venimos observando la falla de 
))profe«ores.de la citmeja de curar eu la armada y pueblos 
»pcqueDo.s de la Penínsul'!;y una escasez reparable de 
Hínatriculados para seguir la carrera médico-quirúigica.»

Que la juventud se aporte de empreucter la carrera mé­
dica, y (]ue aquelloe padres per-leuecietites- á la clase 
media del país así también se lo acousejen, está nmy con­
forme con lo.s estudiados cálculos del interés individual, 
lili desengaño, aunque tardío, lia venido á demostrarles, 
que ai finalizar la carrera, y adquiriré! lUulo de médico- 
cirujano para sus hijos, lian quedado en el empobreci­
miento, ó Uil voz sus casas(20 ruina... Que la recnm[)ensa 
destinada á estudios lau prolongados, complejos' y 
arriesgados para la edad juvenil en atilib^alros y salas 
de clínica, es aquella que, para descrédito de im go­
bierno sabio y humanitario, estamos locando; esto es ser 
juguete de gobernantes y gobernados; la vicüma de la 
arbitrariedad; el monge sin vocación en el desierto, conde­
nado á vivir sepaíido dé lódb culta sociedad; el criado de 
aquel alcalde á quien elevaron á tal puesto las virtudes y 
estudios que proporcionó el majuelo que heredó de su cli- 
funlo lio el fiel de fechos; el Ijoinbre famélico, en fin, ali­
mentado coü un pedazo de pan moreno, (i borona, si es 
que tiene valor bastante para cobrarle de puerta en puerta 
con el saco sobre el Iiombro cual religioso mendicante.

Si tan negra copia fuese considerada por algunos como 
hiperb(31ica, venga á nosotros! y le conduciremos por la 
mano donde pueda su incredulidad ver tanlo.s originales. 
¿Es estraño, pues, que se haya creado en España ese ge­
neral asentimiento, de que para el sacerdocio médico en 
nuestro pais' se exigen muchos deberes y so prestan 
pocos derechos?... ¿Y preguntaremos aún cuál motivo, 
qué causas puede Iiaber para que la juventud ibera huya 
lie las escuelas de esta ciencia, y que tantos de sus pro- 
fesoresautorizados abandonen la práctica para ir en busca 
(ie colocación en las oficinas del Estado*, on lo.s ¡nsülutos 
de enseñanza, en las especulaciones mercauUtes y otros 
diversos destinos?

2. ® «Los profesores médicos han llegado á ad(juirir, 
»en medio del siglo que atravesamos, el- gran secreto de 
Mconocer y apreinar toda la importancia de la ciencia, la 
«altura de su dignidad, y la estension de sus justos dere- 
Mchos ante los gobiernos y ante la sociedad.’)

Enriquecido el médico con un caudal de coiiocimiculos 
tao vastos y casi universales, nada más liígico y natural 
que el despertar su alma al sentimiento ile lo noble y su­
blime y á la ponderación desu valía.

Con antorcha tan luminosa ha podido elevarse á esa

etérea región en la que solo es permitido concebir todo lo 
importante y noble do su misión en ia tierra; y por más 
que su humildad y modestia hayan querido neutralizar 
las seducciones del amor propio halagado, no le es posible 
cerrar sus oídos á la elocuente y penetrante voz que 
exhala el yo desde lo profundo , cuando le grita... Mucho 
puedes, y más vales siempre que esLieiides lashenéticas alas 
de tus divinas inspiraciones; eíl.as dán la salud, y á veces 
hasta la vida del hombre; restituyes !a iioiira y fama que 
la calumnia les quitara; armado tu dedo con la investidu­
ra de la ciencia legal, marca.s á Témis cuál sea el culpado 
y cuál otro el inocente; iris de paz, y ángel del Olimpo, 
llevas la,calma y sosiego al seno (le las familias, cuando 
han sido inoculadas del veneno de sospecha en la fidelidad 
conyugal; tú conservas la salud en los ejércitos y arinada, 
y en aquel tremendo y angustioso dia do la batalla ; ese 
corazou íiIaiitr(ipico y divvniíado no puede, no_ sabe dis­
tinguir entre amigos y enemigos, si lodos arrejan sangre. 
En los aterradores momentos, pn que la ^idoihia blande 
su segur Licana sobre la Immana especie, tú eres, tú 
solo quien armado do la ciencia y ¡a íllantropía, recojo cL 
guante ensangrentado que (illa arrojara, sin reparo á la 
desigualdad de armas y á la invisibilidad del enemigo; 
pero... ¿cuándo ellreroismo se pawí ante los obstáculos?... 
Finalmente, con tus reglas higiénicas contribuyes á la 
perfección físicadel género humano, á la  moralidad de las 
costumbres y á la felicidad de las naciones.

Ahora'bien; con tan verídicas y profunchis convicciones, 
así arraigadas en ei alma del hombre íil(5sofo, ¿podrá darse 
un gobierno tan iluso que crea ha efe continuar tan privi­
legiado sér anonadándose y envileciéndose hasta el lamen­
table estremo que venimos observando? ¡fíisum tcncatis!...

¿No so ocurre á tantos publicislasá/o violeta que cuan­
do el sufrimiento es burlado, conduce en último término 
á la desesperación y aburrimientrt, y qué exigir el heroís­
mo es pretensión loca, por imposible:

¡Ah!... noto dudemos, comprofesores; el dia de la justa 
expiación á tantas burlas y desprecios, á tantas persecu­
ciones y amarguras como han lacerado el corazón de la 
clase, viene; sí, llega por sus pasos contados, y no podrán 
detenerle los obstáculos que han encontrado las veniajosas 
aspiraciones de esa Atíanza^médica, tan ma! comprendi­
das y peor interpretadas por algunos'. El mal camina á ser 
dUló-'íico-foiyal, y no podrá sej; cuendo con paliadivcis, n-i 
menos por el méuido espcctanle. A la sabiduría, lino y 
[irudencia de la prensa médica loca, en tal caso, dirijir el 
movimiento y trazar la marcha. La aristocracia médica, 
iiilluyemio; el periodismo, enseñando; y todos con té y 
esperanza, ohedocieiido.

3.  ̂ «Los pueblos pequeños van quedando abandonado-s 
>nle sus profesores tiliiiares, por avecindarse estos en las 
«capitales y poblaciones numerosas.»

Este es el sinloma más característico, de que ese terri­
ble mal, def que vienen siendi) víctimas los jirofesores de 
partido en mengua do lodo gobierno que aspire á merecer 
el adjetivo de humanitario, ha llegado á frisar en lo insu­
frible. ¿V qué otra cosa, en verdail, puede, esperar el 
profesor (pm vive en tales pueblos sin leyes, ni aaloridades 
protectoras que le defiendan do los abusos-del poder, de 
los insultos do la ignorancia y atropellos d(3 la inaheia?-... 
Por (losgracia, estos infelices ilusos huyen de Garibdis para 
(h ren S c ila , porqiio la ciirencio de una ley de Sanidad 
civil, la falla de arreglo de partidos y la cktencion en- 
nivelar las clases en lo posible, negocio que por lo apre­
miante debiera serdespojado de tra'l)as que no condujeran 
á su principal objeto, (tejan sentir en todas parles sus 
perniciosos efectos; así que, á la orden del día están las 
rivalidades, las hajozas, las inmoralidades médicas, y C(>n 
ellas el liosprosligio de la ciencia, las exigonciiis desme­
didas del pueblo, y la pobreza y miseria de los profe.sores 
mismos.

4. ® «Demostrada está ya la falla de médicos y ciruja- 
))Uos en los pueblos pequeños do la Península.»

La saJpd púlilica en e.stas pequeñas poblax'ioncs ba es­
tado y está entregada á  los cirujanos de segunda y tercera 
clase por la imperiosa ley de la necesidad, y por la preferen­
cia que'lanlas veces les lian dad® los pueblos mismos. Es­
tos profesores, verdaderos mártires de nuestro siglo, han 
sido los que armados de paciencia, frugalidad, pobreza, 
y alenludos con la viva esperanza de recompensa an algún 
(lia ú sus servidos y virtudes, han logrado adquirir tan 
mereci(ia palma, reservada solo á tamañas penas y sufri- 
mieuloí. Encargada está la muerte (si otra cosa no place 
disponer al gobierno) de estinguir pauliilinamente estas 
dos clases beueméritas; y por cierto no ha de Irabajarde- 
masiado, si ima nivelación acertada no detiene la disper­
sión que la necesidad y fundados temores acerca de su 
futura suerte les obliga á emprender  ̂buscando más se­
gura y tranquila subsistencia en la industria agrícola, en 
lu pecuaria, en el comercio, etc.; y por .sensible que les 
sea el abandono de una ciencia tan simpática y querida, 
mitiga su dolor el recuerdo de que muy luego serán al­
caldes y amos, salieiulodo la esfera de criados yesciavos; 
do forma, que bien sea la muerte quien se lome la mo­
lestia de estinguir estos frailes de fa época, bien que lo 
vayan realizando ellos misinos al ver ese descuido y ne­
gligencia de los gobiernos en este punto; el resultado 
cierto será quedar abandonada la salud y vida de tantos 
ciudadanos pacíficos, y laboriosos contribuyentes, noá las 
manos de la Providencia, que al fin no aumentaría los 
males, sino á las de curanderos y cliiirlatanes, plaga 
desastrosa de la sociedad. ¿Y cuál remedio?... No vemos 
otro que obligar dios médico-cirujanos á llenar este vacío, 
escriUiránilose al efecto con los ayuntamientos de los pue­
blas referidos.

Y qué... hablando con sinceridad: ¿piensa el gobierno, 
juzgan esascüini.siunes encargadas de emitir dictámenes y 
confeccionar reglamentos, que los actuales méiUco-ciru- 
Janos lian de coutraUirse en tales pueblos, mientras no 
vean realizado un arreglo de partidos debidamente dota­
dos?... ¿Querrán hacerlo, sin que preceda una ley de Sa­

nidad civil, tal como la justicia distributiva reclama?... 
¿Podrán por más tiempo coiisenlir, que atados de pies y 
manos sean impunemente sacriíicado.s ú la arbitrariedad, 
á la injusticia y capriclios de los pueblos?... ¡Ab! no: jamás 
podemos pensarlo de su ilustración, nobleza y dignidad.

Aleccionados nosotros en la escuela de.l infortunio por 
una série de 38 años, dejaríamos de ser buenos Iiennanos 
sino aconsejáramos, como lo luioemos, á Lodos los profe­
sores, sea cual fuere sudase y categoría, seaparh;n en lo 
posible de ocupar tules plazas por medio de escritura, y 
solo en la necesidad i¡en el servicio interino, pagado de­
centemente y por corto ¡¡lazo, basta tanto que nuestras 
justas pretensiones sean realizadas en bien de la clase y 
utilidad do los pueblos. Es llegado e! momento de obrar, 
principiando por allanar el camino á esa reforma tan in- 
trucLuosamente suspirada por toda la prensa médica, y 
por apartar de nuestra limpia ITeote ese borron de igno­
minia con que se iws viene marcando: borron tanto más 
negro y feo, cuanto tiene de singular entre todas las clases 
cieutiíícas del Estado.

No olvidar este consejo;
Sois jóvenes, leneis ciencia;
Pero yo tengo esperiencia.
Que de algo sirve el ser viejo.
A vuestra conciencia dejo <
Juzgar esta mí O pinión...
En vez de esa sumisión 
Y ese clamar sin proveclio,
Usad del lega! derecho 
De tan libre profesión.'

Avila 26 de febrero de 1838.
F rancisco R amos Pcrez.

P A R T E  O F IC IA L .

M IN IST E R IO  DE LA G O BER N A C IO N .

Beneficencia y sanidad.— Negociado 3.°

limo, Sr.: La Reina (Q. D. G.) se ha dignado mandar 
que proceda V. I. á sacar ánposrcion lus plazas de médi­
cos direetnres de ios establecimieiilos de hiiñns minerales 
de planta de Are7iosillo, en la provincia de Córdoba; A r-  
teijo. en la de, Coruña; ¡iellús, en la de Valencia; Huyeres 
de Nava, en la de Oviedo; Cakielas de Tuy, en la de Pon­
tevedra; Paterna y Gigonza, en la de Cádiz; Segura de 
Aragón , en la de Teruel; y S Aan de Cabras, en la de 
Cuenca.

De real orden lo digo á V. I. para su inteligencia, acor­
dando para su cumplimiento lo conveniente conforme á las 

ecidas al efecto. Dios guarde á V. I. 
rid lo de abril de 1838.—Diaz.—Se-

disposiciones estah 
muclios años.—Mu
ñor director general de beneficencia y sanidad.

DIRECCION DE DENEFICENCIA Y SANIDAD.

Negociado 3.°
En cumplimiento de lo prevenido por S. M. en 13 del 

actual, y ctniforine á lo que disponen el reglamento de las 
aguas y liafios minerales del reino de 3 de febrero de 
1834 y el real decreto de 17 de marzo de 1817, se hace 
sabor: que hallándose vacantes las plazas de médicos di­
rectores de los estaWeciinientns de bañas de ArenosiUo, 
cu la provincia de C-irdolia; Arteijo, en la do la Coruña; 
fíe llús, en la de Valencia; Huyeres de Nava, en la de 
Oviedo; Caldelo/sdo Tuy , (ífi In de Pontevedra; Paterna 
y  Gigonza, en la de Cádiz; Segura de Aragón, en la de Te­
ruel, y Solande Cabras, en la de Cuenca; y debiéndose 
proveer por rigorosa oposición con arreglo á lo dispuesto 
on el art. 4.® del ríílorido reglamento, se convoca á dicho 
acto, para tomar parte en e! cual lian do tener los aspiran­
tes los requisitos v sujetarse á las pruebas v condiciones 
siguientes:

1 Se admitirá á firmar la oposición en la secretaría del 
Consejo de Sanidail del reino dur.Milo 60 dias , á contar 
deslio el que se publique esta conv(x:atoria en la Gaceta 
del Gobierno, á todos ios que presenten por sí 6 por medio 
de apoderado el titulo de doctor ó licenciado en medicina 
y cirugía, ó el de doctor ó licenciado en medicina solamen­
te, ó testimonio de cualquiera de diclios títulos.

2. ® Los ejercicios de oposición se verificarán en Ma­
drid.

3. ® Serán públicos, y consistirán: el primero en una di­
sertación en castellano sobre un punto general del estudio 
lie las aguas minerales, y la descripci-m física, quimica y 
medicinal de las de alguno de los establecimientos que sa­
len á Oposición. Este punto se deberá sacar á la suerte 48 
lloras antes del acto. Terminada la lectura do la diserta­
ción, harán observaciones dos délos otros opositores, á las 
cuales contestará el actuante.

El segundo ejercicio consistirá en el examen práctico de 
nn caso de enfermedad interna, esterna ó mista , sacado 
igualmente á la suerte. Este exáraeii se verificará en pre­
sencia de los jueces del concurso y de los coopositores. 
En este acto caracterizará ol actuante la enferinadad de 
paciente, espoiiiendo al propio tiempo on público su lits- 
toria clínica, con la aplicación que puedan tener en su 
tratamiento las aguas minerales- A las observaciones del 
actuante sobre el c-iso práctico, contestarán en seguida dos 
de sus coopositores, á quienes replicará á su vez el 
primero.

En el tercero y último ejercicio, sufrirá el opositor im 
examen público Se cuatro preguntas, sacadas á la suerte, 
sobre puntos de ciencias naturales que tengan aplicación 
á la liidroiogia médica, y áobre cuestiones generales rela­
tivas al estudio fisico-químico y medicinal de las aguas 
minerales. Los dos primeros ejercicios durarán tres cuar­
tos (le hora por lo menos, y 20 minutos las observaciones
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(Ib caria conírincante. En el tercero so emplearán á lo me­
nos 23 minutos. Terminarlos los ejercicios, presentaran 
los opositores en la Dirección general de beneficencia y 
sanidad en este ministerio su relación de méritos, á lin de 
que se tenga presente al elevar á S. M. la propuesta para 
la provisión de las vacantes. Estas plazas están dotadas con 
8,000 reales anuales cada una, que deben pagarse de! pre­
supuesto provincial respectivo, y tienen además los emo­
lumentos y consideración que espresa el reglamento 
del ramo. , _

Madrid lo de abril de 1838.—El director general, To­
más Rodríguez Rubí.

155

los Estatutos, la Junta direcllva ha acordado establecer 
Junta delegadacn la espresada capital, cuyo distrito com­
prenderá por ahora las provincia.s de Andalucía, nombran­
do para el desempeño de los cargos á los socios que á 
continuación se espresan:

D. Juan José Creus, médico...............Vresidente.
D. José Llcd(i, médico.......................  Tesorero.
D. Santiago López Argueta, médico. Contador.
D. Eduardo García Uuarje, médico. . Secretario.

La Junta comunicará á esta delegada las instrucciones 
correspondientes para el desempeño do sus funciones.

Madrid21 doabril de 1858.—El presidente, TomásSan- 
tero.—E! secretario general, Luis Colodron.

M O N TE -PIO  FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.

Con el íin de facilitar la propagación del Monte-pio fa­
cultativo, como también la in.'ilruccion de los espedientes 
de ingreso y las funciones administrativas de la Sociedad; 
en almioinn á el número de inscritos que hay en la provin­
cia de Granada y otras limítrofes; y en virtud de lo 
consignado eii el articulo 16 del Capitulo adicional de

LIST A  de los socios declarados fundadores del M onte-pío facullatÍTO, en virtud de lo establecido en el articu­

lo 13 del CAPITULO ADICIONAL D E LOS ESTATUTO S y del resultado de los respectivos espedientes 

resueltos por la Junta directiva en sesión de 21 del presente mes.

PJombr(3 Y profesión. Residencia de los interesados.

Atendiendo á las razones espuestas por D. Juan Marsí- 
llach, la Junta lia acordado relevarle del cargo de contador 
de la delegada de Barcelona, para el que había sido nom­
brado , encomendando provisionalmente el e.spresado car­
go al secretario de la misma D. Francisco Just y Lloreda.

Madrid 21 de abril de 1858.—El presidente, í ’omáíSan- 
fgro.—El secretario general, Luis Colodron,

Número de acciones. Clases.

D. Félix Guerro y Villa!, médico ( con las ven­
tajas consignadas en el párrafo 2.® del 
artículo 7.'' del Capítulo adicional de lo 
Estatuios). . . . . . . .

Lorenzo González Riazn, cirujano. .
Manuel López y Marlinez, cirujano.
Angel Vargas, médico.........................
Juan Arroyo y Marcos , cirujano. .
Manuel Giilierrez y Fernande?, ipédico 
Bonifacio Gil y Unjas, médico. . .
José Lledó y Valdivia médico. . .
Mariano López y García, cirujano. .
Mariano Sougcl y Gass<), médico. .
Eulogio Cervttra, médico. . . .
Francisco de Turres y Auban, méi.Iico.
Joaquín Gómez y Dalmau , médico. .
Antonio Vieta y Sala , médico. . .
Pedro Juan Andrés y Ramos, cirujano.
Ildefonso Ribera, médico....................
Pedro Roa y García, cirujano. . .
Rafael Ahaii, cirujano..........................
José Rafales, médico...........................•
Francisco Beniad y Simón, médico.
José -Mañas, médico. . . . • . .
Miguel Chulilia, médico......................
José María üngo, méolico....................
Pedro Juan López y Fontan, cirujano.
Fermín Guerra, médico. . . . .
Pascual de Gracia y Bernad, médico.
Pedro Juan Burriel y Ramos, médico.
Ildefonso Predas, cirujano. . . .
Antonio Bctran, médico. . . . .
G,abriel García Énguila, médico. . .
Félix Castiuier y Az-iiar, farmacéutico.
Marcelo Guallart y Beguer, médico. .
Crislúbiil Hoyra y Romero, médico..
Fraiici.scó Escudero, médico. . . .
Francisco Pralosi y Piedrafita , médico 
Gregorio Calvo y Gómez, cirujano. .
Vícento Bruno , tnédico......................
Luis Cerrada , cirujano......................

Madrid 21 de abril do 1858.—El secretario general, Luis Colodron.

Carabanchel Alto (Madrid). S
Algüte (Madrid). 8

Valdesaz (Guadal.ijara). 4
Mazurainbroz (Tuledo'). 8
Belvis de la Jara (id.). o

Ompesa (id.)% 9
- Burgo?. 4

Grarnvla. 4
Forcnl (Castellón). 6

Valencia. 4
Gandía (ÜL). 8

Diiiiia (Álieaiite). 4
- Id. 6

Peñaílor (-Valladolid). 4
Cutanda (Teruel)i 6

Puelila de Hijar (id.). 6
Camin)-eal' (id.). 5
Cnlamocha (hl.). 5

Bujsraloz (Zaragoza). 6
Burgo de Etiro (id.). 8

Gelsa (id.). 6
Novillas (id.). 6
Utebo (id.). 4

La Alinur.ia (id.). 9
Torres de Berrelleii (idi). 5

María (id.). 8
Panizo (id.). 6

Puebla de AlLLadeii (id.), 
u

4
6

to
£ll.

Zaragoza.
Id. 10
Id. 7
Id. 6
Id. 10
Id. 8
Id. 6

8
Id. 5

NOTA de los profesores adheridos á el M onte-pio que tienen librado á la Junta directiva los haberes que les 
correspondieron por liquidación en la caducada Sociedad médica general de socorros mutuos, para los efectos 
del articulo 6 .° del CAPITULO ADICIONAL DE LOS ESTATUTO S , por haberlos recogido en las tesore­
rías de las Comisiones provinciales respectivas.

Nombres. Residencia. Cantidad.

D. Juan Gisport, raédietJ....................
Juan Francisco Gallego, módico.- 
Mariano .Vrbiol, médico . . . 
Fulgencio Fariiiés, médico. • . 
ManiKl S«>gura,'médico. . . . 
Francisco Fernandez, cirujano. 
José Casadevalis y Oms, mé(iico. 
Tomás Lastrri, médtco. .
Blas Galfpg'o, médícei.
Julián Antonio de Espiga , médico. !
Crisantij López y Ramírez, médica.
José Reiut y Torreeabola, módico. .
Lo que se publica para satisfacción de los mismos interesados.—Madrid 22 tle abril 

general , Luts Colodron.

■ Cedo (Lérida).
Aimaden (Ciudad-Real). 

Barasoain (Navarra).
Granado. - 

Salvatierra (Alava), 
ünzue (Navarra).
Lled(5 (Gerqna). 

M(3iidigotría (Navírra). 
Jadraque (Guadalajara). 

LognmtJ. • • 
Granada.

San Lorenzo deis Moruiiis (Lérida).
de

Secretaria general.

Nota de los profesores adheridos al ^oule-pio facultativo des­
de ¡a üUiina publicación.

ü . Jesús Varela de Montes, médico.
D. Caliálo Varela de .Mmttes, abogado en Pontevedra.
D. Benito Varela de Monte?, farmacéutico en Yiilagar- 

cia (Pontevedra).

D. Cri.<;anto López, médico en Granada, 
n . Juan Ilernaiulez, médico en Guadix (Graban).
D. Agusliii Raine Borbel, médico en Albo.x (Granada). 
D. Miguel Atienza, médico en Cañar (Granada).
D. José López nerrera, médico en Peza (Granada).
D. Francisco de Fuensaiida y Cervera, módieo en Mon- 

tefrio (Granada).
D. Ramón Perez Carrillo, médico en Orce (Granada). 
D. José López, médico én Cuevas-batas (Granada).

D. Vicente Martin Bonilla, cirujano en Madrid.
Madrid 21 de abril de 1868.— El secretario general, 

Luis Colodron.

COMISION CENTRAL LIQUIDADORA.

SECRETARÍA GENERAL.

Han sido examinadas y aprobadas las cuentas de liqui­
dación que lian remitido oportunamente las Comisiones 
provinciales de Badajoz, Baleares, Barcelona, Burgos, 
Cádiz, Córdoba, Coruna, Granada, Huesca, Jaén , Logro­
ño, Navarra, Santander y Sevilla.

Quedan pendientes de exámen y aclaraciones, las de 
Lérida, Madrid, Murcia, Oviedo, Valencia, Valladolid, 
Vascongailas v Zaragoza.

Se hallan todavía en descubierm de la presentación de 
sus respectivas cuentas, las de Cáceres, Gerona , Salaman-. 
ca y Tarragona, á las cuales se ha comunicado (irden apre­
miándolas para el efecto.

Lo que se publica para conocimiento de las Comisio­
nes y de todos los interesados.

Madrid 18 de abril de 1838.—El secretario, José Bo- 
driguez Benavides.

V A R IE D A D E S .

Reconocimiento de quinto*.

Uno de los caigos, y no el menos pesado, de los facul­
tativos de los pueblos es el reconocimiento de los mozos 
sorteados para el reemplazo del ejército. Contpromisos 
de mil especies cercan al profesor en la época de las 
quintas, (le dunde'suelen seguírsele graves disgu.slos sin 
compensacioQ de ningún género. Por eso han pedido al­
gunos que se exima á los profesores titulares de semejan­
te Obligación, (i bien que se ios comisione para hacer los 
reconocimientos en pueblos distintos del en que residan; y 
otros, como nuestro suscrilor D. Francisco Vilclies, do Al- 
liaurin, que nos ha dirijido una comunicación sobre este 
asunto, quisieran que los reconocimientos se practicasen 
solamente en las capitales do provincia, coa asistencia de 
los profesores-de los respectivos pueblos.

En verdad sería de desear hubiese un medio de dismi­
nuir las molestias que este servicio ocasiona á los profe­
sores titulares; pero á nuestro modo de v e r, todas hs in­
dicaciones hcclius (iasta aliora ofrecen dificultades que no 
permitirán aceptarlas. La traslación do todos los mozos á 
las capitales de provincia es inconveniente y costosa; los 
conocidamenlo útiles deben quedar en sus casas econo­
mizando trastornos y gastos, y por lo tanto es indispen­
sable que preceda un reconocimiento, que nadie pueda 
hacer con mejores datos que el facultativo del pueblo, tes­
tigo presencial Je los lieclios que se alegan, conocedor de 
las circunstancias de los interesados, y único por lo tan­
to que puede darles su verdadero valor.

No liay duda que necesita el médico cierta firmeza de 
ánimo para proceder siempre'en estos casos con arreglo 
á su cónciencia; pero en cambio puede estar seguro de 
que su honradez é imparcialidad serán apreciadas por la 
mayoría, y las más veces le valdrán, al cabiD de cierto 
tiempo, una reputación contra la que vendrán á estrellarse 
los tiros de la malevoleooia.

Por lo demás, todo lo relativo á este asunto se halla 
consignado en la ley, y solo en momentos que se tratase 
do variarla, poilria ser oportuno indicar alguna modifica­
ción que se creyera conveniente.
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1858.—EI ¡«crelario

Uaion médica.

Estamos de acuerdo, como saben nuestros lectoreg, con 
las iniiica'cíones que nos hace en la siguiente comunica­
ción.nuestro aprcciable suscrilor de LabasUda, D. Grego­
rio Moreno. Dice a s í:

«Esliinaré que en su ilustrado permdico llamen la 
atención (le nue.stros compañeros hacia im pensamiento, 
■qúé'sí'bréú se halla plánteado en el nuevo Monle-pio fa- 
cullaUvo, no ofrece, en coucepto del que suscribe, la 
sencillez, estabilidad y garantías que el que me atrevoá 
proponer. La necesidad de una alianza facultativa- funna- 
da por lodos los sugetos que en los pueblos iio.s dedicamos 
á ejercer !a ciencia de curar, es eouoci Ja tiempo hó, y se 
lia intentado, aunque sin éxito , con mucuras de aproba­
ción general; tal vez con otro objeto iuibióramps sido inas 
afortunados. Conocida esta necesidad, y reflexidnando de­
tenidamente el lamentable estado á que nos ha traído la 
muerte de la Sociedad médica general de Socorros rnú- 
luo.s, la tibieza que aquel acontecimiento iia inspirado á 
muchos profesores, v el porvenir tan espantoso de nues­
tras familias y huérfanos, creo que debiera intentarse 
nuevamente la alianza fa<íultatíTa , no en los términos que 
anteriormcute, sino con el objeto íilanlriípico de enjugar 
las lágrimas de las viuda-s y huérfanos de s(5cio.s que fina­
sen , y sin menoscabo do los intereses ni graves compro- 
mis(j8 (ie ios asociados. Esto se conseguirla sacrificamlo 
un 2 por ÍOO de nuestras asignaciones de titulares, para 
distribuirlo en los socios imposibilitados, vimáas y fami-

Ayuntamiento de Madrid



1 5 G

lia« liaérfanas existentes, clasificadas según sus circuns- 
laticias (le fortuna conocida, número cíe liijos y demás, 
que otros coiTipaaeros mejor que yo sabrán apreciar. Cuii- 
.seguiriamos de paso iterrnanar la clase y mirarnos, no co­
mo lo hacemos, sinp como debiéramos, y contar siempre 
con un porvenir, qüe aunque escaso tal voz, nos serviría 
de consuelo en ios disgustos y tribulaciones sociales con 
que tenemos que acabar nuestros dias.

Suplico á mis compañeros de partido se ocupen deleni- 
dameiile de esta idea , disimulen el modo raquítico y des­
aliñado de presentarla, y si Ies pareciese aceptable, no 
pierdan tiempo en elaborarla, á fin de conseguir la unión 
y bienestar de la clase. »

Par la Parte oficial y las Yariedadet:
El Srio. de la Itcdaccion, Raimundo Sa.nfrdtos.

CROrVICA.

Eatado aanlta fio  tte lUaitrirt.—\ í  principio ile tn
semana reinó un temporal revuelto, con vientos duros del 
SE. y ligeras lloviznas; pero habiendo saltado este al SO., 
mejorti aijuel, asceiuiieiulo la columna termoméirica desde 
8 y 16  ̂que antes marcaba hasta 24®. En cuanto al baró­
metro siguió oscilando entre las 26 pulgadas y de 5 á 5 lineas; 
la atmósfera estuvo revuelta, anubarrada, con celajería, y 
los últimos dias despejada.

No fué escesivo el número de los enfermos agudos que 
llegaron á observarse en el último septenario, siéndolo casi 
todos de calenMiras gástricas y tifoideas, de dolores reu­
máticos y nerviosos, de fluxiones á la boca y ojos, de catar­
ros de todas especies, de oftalmías y anginas, y de diarreas. 
También siguieron presentándose bastantes casos de pulmo­
nías. pleuresías, viruelas y de loses nerviosas, particular­
mente en los ñiños.

Relativamente á las afecciones crónicas, aunque continúan 
siendo las mismas que dejamos consignadas en nuestro últi­
mo número de E l S iglo M édico, báse disminuido algún tanto 
su número y su intensidad; sin embargo, algunos de los que 
las [ladecian sucumbieron á ellas.

Se  nui»i^>f<(<n/lo.~Ilnn Mido niultndon con a r r e ­
glo al último bando de la Autoridad, dos farmacéuticos que 
venUiaii medicamentos secretos. Deseamos que se generalice 
y continúe mucho tiempo este saludable rigor.

Coief/io de fnt'tnnctU*fico$,~f*nrcce que va  á  e s ta ­
blecerse UIIO en Cádiz, análogo á los que existen en otros 
puntos. Entre tanto los de médicos y cirujanos no han pa­
sado todavía de la condición de proyectos.

JVuevtt fa»'tnneopeti.—Mo reeu iiilend» por iils tin o s
que én la que se está redactando ligaren las fórmulas de los 
remedios estranjeros que pasan por secretos. Con esto y con 
prohibir rigorosamente ladnlroduccion y venta de los elabo­
rados fuera de Esiiaña, se habría remediado en gran parte 
el .abuso que en la actualidad se comete relativamente á los 
llamados específicos.

F/tliec(ntiento.—n u  m uerto  en P a r ís  rtcspiics do
una larga enfermedad el célebre Dr. Chomel. Aunque desde 
18.>2 no perlenecia á la F.acultad, de la que le habian alejado 
compromisos de delicadeza y de conciemda, sus antiguos 
coin|);iíieros han acompañado su cadáver llevando muchos 
de ellos el trage oficial. Se lian pronunciado diseurf50s .sobre 
su tumba á nombre de la Facultad, de la Academia de me­
dicina y de los médicos de tos hospitales.

A'ttevo pet*iádieo,~-\tivloH cu b a n o s rusldcnto.* cu
París tratan de publicar allí un periódico en español, dedi­
cado á las ciencias médicas, y con el título de El Eco de París.

A g u n »  u t i n e t ' f l e a .  —Por rea l orden «lo S  dol actu a l
se bu restablecido la dirección interina de los baños de Muía, 
provincia de Murcia. La duración ele las temporadas será en 
ellos desde 1.'' de mayo á 31) de junio, y desde 1.® de setiem­
bre á lili de octubre. El director, D. Zacarías Santander, 
reside en esta córte.

C«ipr*(c/*o.—Los periód icos su ecos rclloi'cn uii caso
muy estraordinario de escentricidad. Un médico melómano, 
el Dr. Rhuders, acaba de poner en música las palpitaciones 
y estremecimientos irregulares del corazón de una pobre 
inuger enferma en el hospital de üpsal. Esta enfermedad, es­
crita en lenguaje musical en corcheas y semicorcheas, for­
ma una especie de wals , que constituye una eslraordinaria 
curiosidad de la anatomía patológica.

Inntigui'ttcion.—Vor un acon tecim ien to  Im previs­
to no pudieron inaugurarse el martes pasacio las lecciones 
de frenología que piensa dar en el salo» de la Carrera de San 
Gerónimo iiúm. 31. cuarto 2.°, D, Esteban Quet, lo que se 
efectuará, removido ya aquel obstáculo, el lunes próximo á 
las 9 de ia noche en el propio local,

Opo*iciont‘$.—McBiin n n an clam os on otro liiBar ite
este periódico, se han sacado á oposición varias plazas va­
cantes de médicos directores de aguas minerales. Los ejer­
cicios se verificarán proliablemente á principios de julio.

iVoMiftAViuitento.—Ha sid o  nom brado profesor c lí ­
nico de la Facultad de medicina de esta córte el Sr. Frau 
(D. Enrique), en la vacante ocasionada por la salida del señor 
Sánchez Merino á catedrático supernumerario.

Kuovo» aubdetegndoM.—Pnreee  que s e  lian  p rov is­
to de nuevo varias plazas de subdelegados de farmacia en 
esta Córte , y que los reden nombrados han empezado á dar 
muestras de celo y actividad. Buena falta hacía que se diera 
algim impulso á este ramo de la policía médica, tan descui­
dado como los demás.

Oxido de iitte  eontvn ia» titdafea peoft$»o».—Knte
medio ha sido muy útil al doctor Jakson para contener toda 
clase de sudores: los de los tísicos, los de algunos reumáti­
cos y aun los de varios estados febriles. Se administran 7 á 
10 granos, repitiendo, si es necesario, esta dosis al cabo de 
algunas horas.

Contngio de In »iflU» p o f  tnedio d e in  Ineinnria,—
El tribunal civil del Sena acaba de condenar á una indemni­
zación deoclio mil francos y las costas, á los padres de una 
criatura (^le había comunicado á su nodriza una infección 
sifilítica. Es bueno que los médicos vivan prevenidos, y no 
dejen de lomar algunas precauciones para garantir en cier­
tos casos la saluri de las nodrizas; puesto que ordinariamen­
te se cuida solo de poner á salvo la de las criaturas, sin con­
siderar los inconvenientes á que se hallan á veces espuesias 
las personas que se encargan de su lactancia.

E STA FETA  DE LOS PARTIDOS.

Respecto de las dos plaz,as de médico-cirujano de Medina 
del Campo que se han anunciado como vacantes, se nos rue­
ga advirtamos, que una de ellas pertenece á un profesor 
distinguido, liliiliir desde i850, que tiene prolesbadas estas 
vacantes y pendientes sus reclamaciones en el Consejo de 
provincia. ■'

V A C A N T E S.

Lo EST.vx. La plaza de médico-cirujano de Tormellas y 
dos anejos, provincia de Avila; su dotación 10,000 rs. paga­
dos por los vecinos pudientes, cobrados por los ayuntamien­
tos trimestralmente, y casa; con la obligación de asistir á los 
pobres y la rasura de la barba. Las solicitudes hasta el 31 
de mayo.

—Una de las dos plazas de médico-cirujano de Valdepeñas 
de Jaén, provincia de Jaén; su dotación 3,300 rs. pagados 
trimestralmente de los Ibmíos municipales y además el igua- 
latorio con los pudientes que ascenderá á 1,200 rs. Las soli­
citudes hasta e) 8 de mayo.

—La de médico-cirujano de Montizon y anejos, provincia 
de Jaén; su dotación 2,200 rs. pagados trimestralmente del 
[iresnpuesto nmnicipal, y además el igiulalorio voluntario 
con Ij O vecinos que hay en el pueblo. Las solicitudes hasta 
el 15 de mayo.

—Lado médico-cirujano de Pinos Puente, provincia de 
Granada; su dotación 2,1'20 rs. pagados trimestralmente del 
presupuesto municipal por la asistencia á los pobres , y ade­
más las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 12 de mayo.

—IjU de médico-cirujano de Usagre, provincia de Dadajoz; 
su dotación 10,000 rs. bien pagado.s de fondos de la deposi­
taría del ayuntamiento. Las solicitudes liasta el 13 de mayo.

—La de médico-cirujano de Garciaz, provincia de Caceres; 
su dotación 6,500 rs. pagados por los vecinos y 300 rs. más 
por los fondos de propios. Las solicitudes se dirigirán á 
esta Córte, Cava Alia, núm. 1, cuarto 2.® del centro, de una 
á seis de la tarde, en donde se daráa todas las noticias que 
se deseen.

—Una de las dos plazas de médico titular de la ciudad de 
Eslella, cuya dotación consiste en la cantidad de 8,000 rea'- 
les vellón anuales, y que se pagan por trimestres. Los facul­
tativos que quieran mostrarse aspirantes á ellas, podrán pre­
sentar las correspondientes solicitudes documentadas en la 
secretaría del ayiiiUamiento de la misma ciudad, durante 
el término de un mes, que empezará á correr desde la inser­
ción de este anuncio en E l  S iglo Médico y eu el Boletín ofi­
cial de la provincia.

—La de médico de Hecho con un agregado, provincia de 
Huesca; su dotación 8,000 rs. pagados por los ayuntamientos 
en setiembre. Las solicitudes hasta ei 13 de mayo que se 
proveerá.

—La de médico del Salar, provincia de Granada; su dota­
ción 2,200 rs. por la asistencia á los pobres y casos de oÜt 
cío, pagados trimestralmente del presupuesto municipal, y 
además el igual.atorio voluntario con los pudientes. Las so- 
liciltules hasta el 10 de mayo.

—La de médico de Quintana Redonda y cuatro anejos, pror 
vincia de Soria; su dotación 300 fanegas de trigo cobradas 
por el facultativo, y 800 rs. por asistir á los pobres. Las soli­
citudes hasta el 28 del corriente.

—La de médico de Mombeltran, provincia de Avila; su po­
blación 309 vecinos, y su dotación 6,000 rs. pagados Irimes- 
iralmeiite por los vecinos en parte, y otra parte del presu­
puesto municipal por la asistencia (íe los pobres. Las solici­
tudes en que se justificará lleva el aspirante seis años de 
práctica y punios en que haya ejercido, se dirigirán hasta el 
20 de mayo.

—La de cirujano de San Juan de la Nava, provincia de Avi­
la; su dotación 3.000 rs. pagados trimeslralmenié por el 
ayuiUamieiilo y satisfechos por los pudientes. La.s solicitu­
des h.ista el 31) del corriente, espresando en ellas donde haya 
ejercido ó ejerce el solicitante.

—La de cirujano de Hontanas y un anejo, provincia de 
Burgos; su dotación 160 fanegas Je trigo y casa. L;i«olici- 
ludes hasta el 3 de mayo á D. Lino Antón en dicho pueblo.

—La de cirujano de Villagonzalo Pedernales y dos anejos, 
provincia de Burgos; su dotación 176 fanegas de trigo álaga 
pagadas en setiembre, y casa. Las solicitudes hasta el 3 de 
mayo.

Por la Crónica y las Vacanta:
El Srio. de la Redaccioa, Raimundo Sanfbutos.

A A U A C IO S.

Obras que se proporcionan á los suscrilores á El Siglo Médico 
con la rebaja de un 10 por 100 de sus respecíivot precios.

T R A T A D O
DE

TERAPÉUTICA Y MATERIA MÉDICA,
por lo s  S res. Tr-o ttaacat*  y  J P id o u x .

QUINTA EDICION

TRADUCIDA POR D. MATIAS NIETO SERRANO.

Agoladas las ediciones anteriores y siendo cada día mas 
buscada esta obra, se ha publicado la (iiiiiiia, muy mejo­
rada en la forma y sobre todo enriquecida con importantes 
adiciones que han hecho los autores. Entre estas adiciones 
se ciient.in medicaciones enteras, como la anestésica; ia par­
le relativa á la electricidad está enteramente refundida; se 
han incluido algiino.s medicamentos nuevos, como el colo­
dión, la veratriiia y el manganeso; se han hecho considera­
bles aumentos en los artículos hierro, iodo, quina, aceite 
de hígado de bacalao, arsénico, opio , belladona, alcalinos, 
eslricuina, etc., y apenas hay página en que no se encuentre 
alguna modificación. Estas reformas han aumeuiado el volu­

men de ia obra, en términos de ocupar ahora cuatro lomos 
en vez de Ires de que constaba anteriormente.

Está de venta la obra concluida á 04 rs. en Madrid y 72 en 
provincias, franca por ol correo.

Se halla en Madrid, librerias de Railly-Bailliere. Viana, 
M(>ro y Mutiitcj; y (m provincias en las principales librerías.

Se hacen los pedidos á D. M.vms N ie t o , plazuela de San 
Miguel, núm. 6, cuarto principal, incluyendo el importe en 
libranza ó sellos, con lo que se envían ias obras á vuelta de 
correo.

VERDli-DELISLE. De ¡a degeneración física y moral de 
laespecie humana ocasionada por la vacuna; traducido al 
castellano por Ü. Félix Guerro Vidal, médico-director de 
aguas minerales, etc, Un tomo en 8.® prolongado; 14 reales 
en Madrid y 16 eu provincias.

A'ELPEAU. Nuevos elementos de medicina operatoria, 
traducidos del francés al castellano por el Dr. D. Manuel Le- 
clercyD. J .j .  de Elizalde. Cuatro tomos en 4.®; 60 reales 
eu Madrid y 70 en provincias.

VELPEAU. Anatomía quirúrgica general y topográfica. 
Un tomo en 4.® inayor; 52 rs. en Madrid y 38 en provincias.

Para la mejor inteligencia de esta obra se acompañan nue­
ve láminas, que iluminadas cuestan en Madriií 3tí rs. y en 
negro 18, y en ias provincias 42 y 21.

TRATADO DE PATOLOGIA ESTERNA, por Vidal <U 
Casis, Ilerard y Boyer ; redactado bajo la dirección del doc­
tor en Medicina dox M atías N ieto  Serraso  : cinco tomas en 
8.® mayor á dos columnas.

Contiene esta obra en sus dos últimos tomos, toda la Ci­
rugía de regiones de Vidal de Casis, en el tercero la Cirugía 
de tejidos de Doyer, y en el primero y el segundo la Cirugía 
general de Berard. En los cinco lomos se encierran 26 de 
los comunes en 8.®; 14i rs. en Madrid y 180 en provincias.

Esta obra con la Patología general de Chomel v la interna 
de Monneret y Fieury, forman un tratado eslensó y ordena­
do enMediciiiay Cirugía teórico-práctica; pueden suplirá 
una biblioteca completa y á lodos los diccionarios de cien­
cias médicas.

Se hallarán en Madrid, librerias de C alleja, V iaxa, M a­
tute Y Ra illy-Ba il l ie r e ; y desde provincias pueden pedirse 
á don M atia-s N ieto  , plazuela de San Miguel, número 6, 
cuarto principal.

BIBLIOGRAFIA.

COLECCIOX COMPLETA DE LAS OBRAS GENCIXAS DE HIPÓCRATES.

Traducidas del testo griego, con los manuscritos de la Biblio­
teca Real de París y lodos ¡as ediciones á la vista, é ilustra­
das con comentos por Mr. E. Liitré; traducidas al castella­
no, anotadas con variantes y anotadas con comentos propios, 
teniendo á la vista las obras de los más célebres prácticos 
españoles, por el D r . Santero .

Habiendo podido completar unos cuantos ejemplares de 
esta obra cuya primera edición se ha concluido, se espenden 
al precio de “ochenta reales en la librería de Duran, calle de 
Carretas ; admitiéndose también encargos por la redac­
ción de E l S iglo Médico .

Cuatro tomos en 4.® español, con grabados de madera 
intercalados en los libros que lo requieren.

P ronósticos y aforismos de  H ipócrates.

Sacados de la Colección de las obras genuinas por Mr. E. Lit- 
tré, traducidos y aumentados por el Dr. Santero.
Dos tomos en 8.®—Se espenden á 6 rs. los primeros y 8 los 

segundos en los mismos puntos que la Colección espresada.

ELEMENTOS DE ESTADÍSTICA, POR M. ALEJANDRO 
Moreau de Joiines; obra traducida de la última edición fran­
cesa por D. Ignacio Andrés y D. Casimiro PioGarbayo de 
Bofarull.

Esta obra constará de unas veinte entregas de diez y seis 
páginas, en cuarto español, de las que van publicadas siete. 
—Cada entrega costará «n real, tanto en Madrid como en 
provincias.—Las entregas se pagarán en Madrid en el acto 
de recibirlas; en provincias se adelantará el importe de cua­
tro, y recibidas estas el de igual número y asi sucesiva­
mente.—Los señores corresponsales adelantarán también el 
importe de las cuatro entregas, recibiendo además del pre­
mio acostumbrado de comisión, un ejemplar gratis por cada 
diez suscriciones que proporcionen.

La suscricion se hace remitiendo directamente el importe 
de ella, por medio (Je libranza ó en sellos de franqueo, á 
D. Casimiro Pió Garbayo, calle de Belen, número b, cuarto 
principal, ó acudiendo a las casas de los comisionados que á 
continuación se espresan:

Se suscribe en Madrid en la Administración de la obra, 
calle (le Belen, número 3, cuarto principal —Imprenta de 
F. Aiiienzo, Atocha, 141.—La Publicidad, Pasage de Ma- 
iheu.—En las librerias de Cuesta, Carretas, 9.—López, Car­
men, 29.—Baylli-Bailliere, Principe, 17.—.Dochao, Jacome- 
trezo, 63.—y' en las provincias en las principales librerias.

DEPÓSITO DE BRAGUEROS Y OBJETOS DE GOMA, DEL 
profesor de cirugía D. F rancisco Adril, calle de Fuencar- 
ral, número 39, tienda, Madrid.

Aparatos para la incontinencia de orina; otros para flujos; 
geringas de goma, cristal, marfil y estaño, con aplicación á 
diferentes conductos; brazaletes para fuentes; fajas elásticas 
para ambos sexos; suspensorios con bolsa de asas, ídem de 
otras clases; clisobonibas; medias para varices; biberones; 
ventosas; sondas corvas y derechas; pezoneras; mamaderas; 
pelotas de aire para el ombligo; escupideras portátiles; apa­
ratos para descargar los pechos; pesarlos; hilas de todas for­
mas; vendas, orinales de vi.ije. Además se encuentran otros 
varios aparatos pertenecientes á la misma clase.

Eiiitor, MANUEL DE ROJ.AS.

M A m í l D . ~ 1 8 a S . — IM P R E N T A  D E M A NUEL D E RO JA S.
Prefil lie iet Contejor, 3, prinsipa/.

Ayuntamiento de Madrid




